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INTRODUCCION 



Entre el cumulo de necesidades que el hombre tiene que satisfacer, se 

encuentra la de su propia seguridad, por lo que no resulta extrai\o que 

para tal fin haya creado mecanismos encaminados a obtener esa segu­

ridad, estos mecanismos van desde el más rudimentario hasta la sofl.§. 

ticación extrema, en el afán constante de identificar y eliminar cual- -

quier eventual!daa negativa que implique la presencia de un riesgo o -

la realización de un siniestro. 

To:la institución Jurídica, se basa en una realidad social; el seguro, -

ha sido tradicionalmente producto de la necesidad de protección de to­

do ser humano, buscando en el la posibilidad de no verse afectado en -

su patrimonio o en su persona, por una situación repentina y desfavor2._ 

ble, por ello el contrato de seguro ha cobrado gran Importancia en la -

vida moderna, especialmente en nuestro pafs, dada su compleja estru9_ 

tura econ6mica y amplia gama de operaciones mercantiles, ya que a -

nadie le interesa perder lo que con tanto sacrificio ha obtenido, o - -

arriesgar su patrimonio sin ninguna protección, o dejar desprotegida a 

su familia en caso de sufrir un accidente, padecer una enfennedad o -



perder la vida. 

El Seguro ::le Vida es en la actualidad una de las Instituciones que más 

importancia tiene en la vida social, inclusive mucho se ha escrito so-

hre este tema. Sin em!Jargo, su constante evolución, obliC]a a proftm-

dizar aún ni~"·. Si partimos de la idea de que el seguro es producto -

del desarrollo económiCCr;·-cos. ,légico estimar que debido a ese desarr.Q. 

------lle, aparezcan nuevas figuras capac~-S-"cif!"·s:?r.ce.crJamentadas por el de 
. - ·-- - -·-------- - ..... ___ ::: ---- -

recho. Otras en cambio, no han sido analizadas con la profundidad -

debida, por ser figuras aparentemente conocidas por todos. Es el ca-

so de la agravación del estado de riesgo, la razón pudiera ser que - -

nuestra Ley Sobre Contrato de Seguro, fue expedida en el año de 1935, 

es decir, hace más de 50 años, sin que hasta la fecha haya existido -

adición o reforma alguna en materia de agravación del riesgo, y consj 

dero que si se ha hablado de wi desarrollo del seguro, se impone tam 

blén la necesidad de que la ley sea la primera en adecuarse a los ca!Jl 

bias que la realidad social exige. 

Con el propósito de hacer una modesta aportación al tema de la agravg_ 

ci6n del riesgo, este trabajo se integra de cuatro capítulos: el primero 

contiene una breve exposición del desarrollo histórico del seguro, vi§ 

to desde su origen, aparición y evolución, tanto en otros países como 

en el nuestro; en el segundo se lleva a cabo un estudio de los elemeJ!. 



tos esenciales y específicos del contrato, el rtesgo, la prlma, la pre1'_ 

tación del asegwador o garantía y la empresa; el tercero contiene un -

análisis del contrato :le seguro de vida, en su definición, característ!_ 

cas, sujetos del contrato y los diversos tipos de seguro de vida; y por 

último el capítulo cuarto trata el tema de la agravación desde diveros 

puntos de vista, sujetos que la producen, clasificación, su durac16n, 

consecuencias y excepciones de la agravación, etcétera. 



CAPITUW PRIMERO 

DESARROLLO H!STORICO DEL SEGURO 



l. ORIGEN 

Desde que el hombre inició la vida en comunidad, se dió cuenta de -

que era necesario protegerse contra las consecuencias que pudieran -

acarrearle acontecimientos dañosos y fue inventando, a través de la­

historia, instrumentos Juñdicos para solucionarlos. 

Así tenemos que en el Código de Hammurabí se establecía que si en -

alguna ciudad, una persona sufría un robo, la ciudad debía reponer su 

pérdida, y que si un hombre era muerto en defensa de la ciudad, su -

familia debía ser indemnizada por el tesoro público. 

En el Talamud de Babilonia se dan los trazos de una organización ma­

rinera que indemnizaba a los marinos que Perdían sus barcos, y se r~ 

lata la mane'ra en que los Tudíos practicaban diariamente operaciones 

de seguros. As! cuando algún miembro de la caravana sufría la pér<!!. 

da de un semoviente, elementos de gran utilidad para ellos, ya que -

era el único modo o medio de ejercitar su oficio, el comercio; después 
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de comprobarse que la pérdida no hubía sido '3: consecuencia de un 

descuido del duefio, se le indemnizaba el perjuicio con los fo~dos CQ 

munes. La mencionada reparació:i se hGcía en aspec!e y no en dine-

ro. De esto se infiere que en esos pueblos ya existía una. idea rudi-

mentarla del seguro porque encontramos ya las características que lo 

distinguen, co:no son: la garantía de los riesgos a los cuáles respon-

día la colectividad, no se le estimaba CO.ilO un beneficio, sino como 

una reparación al daño sufrido; ancontramos también la cuota que - -

ahora conocemos por prima, los miembros de la caravana hacían las -

veces, podríamos decir de empresa. 

En Grecia encontramos que el estado tomaba a su cuidado los hijos -

de aquél que había sacrificado su vida por la Patria. 

La Fideiussio Indemnitatis, el Nautlcum Paenus y la Pecunia Trajee-

ticia en Roma, eran instituciones pr6ximas; de ellas se desprende --

que si el concepto no era ignorado, no alcanzó a crear una doctrina -

lndependl.ente; se practicó confundido con otros CO."ltratos. Esta con-

fusión obedecio a una razón fundamental: el desconocimiento de los -

elementos técnicos. 

Otros autores ,
1 

adoptan una opinión más radical; niegan toda noción 

l. Halper!n Isaac. El Contrato de Seguro. (Seguros Terrestres), Tip.Q 
gráfica Editora Argentina, Buenos Aires, 1946, Pág. l. 
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de la m3teria, no sólo por (alta de técnica jurídica, sino del supuesto 

ecó!lomico, la necesidad, que cuando aparecra excepcionalmente, - -

era suplida por el Estado, como durante las guerras púnicas o en el -

reinado de Claudia. 

Surgen corporaciones formadas por individuos de wta misma profesión, 

conocidus por sociedades de socorros mutuos, entre estas se encuen­

tran las Societas Funerariee y las Collegia Tenuiorum, en ellas, cada 

socio exhibía una detenninada cuota¡ estas rudimentarias sociedades­

ayudaban a los deu:ios del miembro faUecido de diferente manera, ya -

sea pagando los gJstos que se originaban por los funerales, o bien, -

pagando una suma determinada de dinero, es decir, la cantidad entre­

gada por el socio muerto era reintegrada a su heredero, claro que es -

de suponerse, que el socorro se impartía durante la enfennedad del 

socio, y que la suma devuelta era el sobrante. Estas asociaciones -

reclblán también el nombre de cajas funerarias. 

Durante la Edad Media se hallan algunos antecedentes del seguro, el­

cual se prac~có en todo el Mediterráneo. Como sabemos en esta ép.Q. 

ca aparecen los gremios, los que estaban constitufdos sobre bases­

mutualistas. Ciertamente, la idea generadora que inspira la agrup~ 

ción gremial no es otra cosa que la que nace la necesidad de coord_i 

narse los esfuerzos de los individuos dedicados a labores similares -
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buscando lll1 mGjoramiento de su clase, tomando para ello el apoyo --

mutuo o recíproco. Además, entre las distintas reglas que regían a -

las corporaciones de tal o cuál género, es frecuente encontrar algu--

nas que obligaban a los agremiados a resarcir, aún cuando fuera de -

una manera parcial y, por lo tanto incompleta, al miembro de la com.1! 

nldad que hubiera sufrido alguna pérdida, pero para estar en aptitud -

de recibir este beneficio, el individuo que formaba parte del gremio -

debía pagar previamente una cantidad de dinero, en forma períodica. 

Según afirmación de Alfredo Manes, se conserva entre los documentos 

relativos a la historia de los gremios, testimonios evidentes que ha--

cen suponer que dentro de ellos se practicaban actos que muy bien --

pueden ser considerados como datos aislados precursores del seguro-

actual. En efecto, nos dice el autor mencionado, existía un gremio -

anglosajón en el siglo X, que concedía una Indemnización por robo de 

ganado, cuando dicho daño era sufrido por algún miembro de la organl 

2 
zación. 

Otro gremio, existente en Inglaterra en el siglo XI, percibía una cuota 

periódica de sus asociados, con el fin de que, a la muerte de uno de 

ellos, la comunidad le costeara los gastos mortuorios con los fon--

2. Manes, Alfredo. "Teoña General del Seguro" Traducción. Cuarta -
F.d. Alemana. F. Soto.Editorial Lagos. Madrid, España. 1930. Ps. 
38 y 39 
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dos reunidos mediante las cuotas antes mencionadas. 

La idea que movía a los hombres de la Edad Media a asociarse, era -

espontánea y brotaba del deseo de comunidad. Era un sentimiento b!!, 

sado puramente en la idea de la reciprocidad, de la ayuda entre indi-

viduos de actividades an6logas. 

Surgen también en esta época, asociaciones de carácter religioso co-

nocidas como Gulldas, estas asociaciones constituyen el primer ante-

cedente de lo que hoy es la empresa de seguros, teniendo un carácter 

eminentemente _gratuito-y de -defensa mutua rellgiosa. 

Después del siglo XI, en Francia, como en Inglaterra y Alemania la -

Gullda tomo un carácter profesional; llmitado hasta entonces a intere-

ses personales o propiamente religiosos, va creciendo para transfor--

marse en una corporación, teniendo entonces la misión de organizar -

y regularizar el trabajo, guardando siempre la más estrecha solldari--

dad entre los miembros que la constituyen y socorriendo a los que - -

fueran victimas de un accidente o calarnldacf. 

3. Benitez de Lugo Reymundo, Luis. Tratado de Seguros, Instituto -
Editorial Reus, Madrid 1955, TI, Ps. 63 y 64. 
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!!. APARlCION 

El seguro nació en las ciudades Italianas del medioevo -;u aparición, 

bajo forma de préstamo gratuito y, luego sobre todo, de venta por un 

precio cierto a pagarse si la cosa no llegaba a su destino, se adopto 

e'jta fonna fundamentalmente, para evadir la prohibición de préstamo 

a intereses de Gregario IX en 1234, es decir, la prohibición del inte­

res en el préstamo a la gruesa, que era un contrato de préstamo, ce­

lebrado bajo la condición de que el prestatario reembolsara la 3uma -

prestada, únicamente si la expedición marítima terminaba felizmente. 

En el siglo XI se practicaba como accesorio de otros contratos, la -­

prima se daba en la diferencia del precio. 

Apareclo en el siglo XIV con el seguro marltlmo, los primeros docu- -

mentas conocidos son Italianos. Se conocen disposiciones del -

Puerto de Cagllari (Breve Portus Kallorltanl) de 1318; los Statuti Di -

Calimala de 1322; un Decreto del Dogo de G~nova de 1336; los LI- -

bros de Comercio de Francisco del Bene y Compañia de Florencia de 

1318 a 1350; y las Quitanze Grosse Hana, de 22 de abril de 1329. Si 

se discuten algunos de estos antecedentes histéricos, existe unani­

midad en aceptar que el contrato de seguro més antiguo del que se -­

tiene noticia, aparece el 23 de octubre de 134 7, y en reconocer que -

ya en la segunda mitad de este Stglo XIV estaba ampliamente dlfundl-
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do en Pisa, Florencia y Génova, que son las primeras en darle nor- -

mas legislativas. Los Lombardos llevarO.'l su practica a Franela, Po.r. 

tu;¡al, Flandes, España, lnglaterra: la póliza inglesa más antigua - -

4 
que se conoce es de 1547, y se hallaba escrita en italiano. 

Las prácticas crearon la estructura j urídlca del contrato y las pólizas 

trazaron su disciplina, que pronto se hizo uniforme. Las primeras --

leyes italianas, también persiguieron un objetivo de orden público: -

Génova 1363, Florencia 1339, Venecia 1411, etc., imponían la pro--

hlblción de oponer la excepción de usura, de asegurar a los extranje-

ros, de asegurar las cosas por su valor total_, etc.; posteriormente, -

cuando el dominio del comercio pasa a España, la disciplina legisla-

tlva se hace más completa con las tres principales ordenanzas de Ba.r. 

celona: 1435, 1458 y 1484. 

En Italia los Estatutos de Florencia 1523, de Génova 1588, todavía -

son brillantes ejemplos de actividad legislativa, pero la primacía ha-

bía pasado a otra parte; siguiendo las huellas de las de Barcelona --

florecen numerosas ordenanzas en la Península Ibérica: la de Burgos -

en 1538, la de Sevilla en 1556 y la de Bilbao en 1559, y luego en los 

Países Bajos, especialmente en Amberes en 1570, mientras que en --

Francia, siguiendo la inspiración de una compilación anónima de fin~ 

4. Halperin, Isaac. Ob. Cit. P. 2 
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les del siglo XIV el Guidón de la Nier, se. promulgo en 1861 la Ortlo­

nace de la Marine, que trasmitía las normas del seguro marítimo al -

Ccxle de Carneree y de éste al Código de Comercio Italiano. 

El seguro de vida aparece por primera vez en Inglaterra en el siglo - -

XVI con la Casualty Insuranse, para rescatar presos de los Turcas, y 

en Italia para el embarazo, bajo la forma de un seguro de vida tempo­

rario. Pero pronto se prohibió su práctica como operación de juego e 

incitación a la muerte del asegurado; lo condenaron el Guid6n de la -

Mer, la Ordenanza de 1681 y los Juristas del siglo XVIII. Ni Inglate­

rra se salvó de la prohlbición general: prohibición hecha por la Buble 

Act de 1720, la Ley de 1774 adm!tio su legitimidad si mediaba el con 

sentimiento de la persona asegurada y la fijación de la indemniza- -

ción máxima de acuerdo al lnteres del asegurado. En Francia, la pri­

mera compañia es autorizada en 1794. Debe tomarse en cuenta, que 

en 1693, Halley publicó su tabla de mortalidad. 

III. EVOLUCICN 

El contrato ha evolucionado lentamente. Cada rama ha sufrido una -
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evolución análoga: practicada empíricamente en sus comienzos, llega 

lentamente a la etapa científica, momento en que puede reclen seña -

larse el comienzo del verdadero seguro. 

Halperi~ señala que los estudiosos de la materia, no están acordes en 

la evo! ución del contrato. 

Bruck reconoce tres periodos 

El primero, desde sus orígenes hasta mediados del siglo XV, en que -

se echan las bases de la institución: 

El segundo, hasta comienzos del siglo XVIII en que aparecen disposi­

ciones legales, primero referentes al derecho marítimo y luego, al se­

guro de incendio. Se crean los fundamentos del seguro de vida, por -

las observaciones de De Witt en Holanda y Von NeUIMnn en Breslau, 

estableciendose en base a ellas la primer tabla de mortalidad de - -

Halley; 

El tercero, desde los comienzos del siglo XVIII hasta nuestros días, -

caracterizad~ por la codificación del derecho de los seguros, alcanza 

pleno desarrollo una doctrina general, y se erigen las distintas ramas 

independientes, que el pro;¡ res o técnico l!bera de ia influencia prepon 

S. Halperin Isaac. Ob. Cit. Ps. 4, 5 y 6 
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derante del seguro marítimo. Finalmente, se intrcxluce el contralor -

del estado. 

Hémard, por su parte si bien reconoce la existencia de tres perfcdos 

en esta evolución, los caracteri?a de la manera siguiente: 

A. Desde el siglo XV hasta el siglo XVIII: pennanece sien­

do emplrlco; se separa lentamente de la lotería, de la­

asistencia y de la previsión; 

B. El siglo XIX intenta llegar a ser científico, y lo logra -­

por lo menos en el seguro de vida; es individualista y -

practicado por grandes sociedades que le dan una ten-­

ciencia especulativa, aparecen los seguros contra acci­

dentes, de responsabilidad civil, y el reaseguro para -

los seguros terrestres. En Inglaterra se inicia el segu­

ro de vida popular y se impone el contralor estatal so­

bre las empresas de seguros de vida. En Estados Uni-­

dos se establece el contralor del estado sobre toda cla­

se de empresa: en Massachusetts en 1852; en Nueva 

York en 1859, y luego en los demás Estados; 

C. Desde los últimos años del siglo XIX a nuestros dfas; -

adquiere un carácter científico, y aparecen los seguros 
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scciales. Hallan su plena expansión en la mayoría de­

las ramas; su perfeccionamiento técnico le da e::;e caráQ 

ter cientifico, poniendolo a tono con el desarrollo eco­

nómico y Jurídico. Se amplia su dominio a tcxlos los -­

riesgos que pueden afectar al hombre, en su persona y 

bienes. Se extiende el contralor por el estado. 

Vivante, a su vez, señala como rasgo fundamental de esta evolución, 

el pasaje de la explotación de la industria por personas a la cumpli­

da por grandes empresas, por el que cambia de naturaleza y recibe -

un nuevo carácter jurídico; 

Garrido y Comas, divide la evolución en cuatro etapas: 

Primera. La Prehistoria, que comprende la antlguedad y -

la Edad Media , has ta el siglo XIV. 

Segunda. Desde mediados del siglo XIV hasta mediados -

del siglo XVII, caracterizado por la aparici6n -

de la póliza. 

Tercera. Desde el siglo XVIII hasta la mitad del XIX, cuya 

característica está dada por la aparición de las -

compañfas de seguros. 
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Cuarto. Desde el siglo XVIII, hasta la actualldad, que se 

distingue por la explotación mo:lema y por el de­

recho del seg uro público y privado. 

La opinión más acertada, corresponde a Antígeno Dona ti, quien dis-­

tlngue tres periodos en la evolución del seguro, a saber: 

1 .. La Prehistoria, que abarca desde su iniciación hasta C.Q 

mlenzos del 3lglo XIV; hasta este último momento se dan 

las asociaciones asistenciales , las guildas y los con­

tratos accesorios de a .sunción del riesgo. 

2. Desde los comienzos del siglo XIV hasta el siglo XVIII, 

en que distingue dos épocas: 

a) Una primera hasta la mitad del siglo XVII, caracteriza-­

da por la estructuraci6n del seguro marítimo; 

b) La oegunda, de conformación y consolidación de los S_!l 

guros terrestres y de la empresa de seguros. 

3. Esta fase incluye el desarrollo en los siglos XIX y XX. -

En el siglo XIX se establecen las legislaciones y codifi­

caciones, y al finalizar, las grandes leyes especiales; 

aparecen las pólizas colectivas y de abono, surgen los 
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seguros de la responsabilidad civil, agrícolas, de robo 

y otras ramas menores; existe además la característica 

del cientlflsmo. En el siglo XX prosigue aceleradamen­

te la evoluclón y aparición de nuevas ramas, pero sus -

rasgos destacados son dados por las nuevas leyes de -

la materia, que se pecullarizan por: 

a) No ser supletorias, sino imperativas, para asegurar el -

equilibrio de las partes; 

b) La legislación del contrato prevé una parte general C.Q 

mÚJt a todas las ramas y especial que rec;. ula las ramas 

más importantes; 

e) Se legisla sobre la empresa aseguradora y su control el!. 

tata!. 

Alfredo Manes6 seiiala que en el siglo XIX, se pudieron observar en­

tre otra~ cosas, la evolución de la idea del seguro y de sus institu­

ciones. Fueron los Fisiocratas los que abrieron los horizontes al s,g_ 

guro mc:demo, al acabar con el mercantilismo para implantar las teo­

rías individualistas; la inhibición cada vez más acentuada de los ór-

6. Ob. cit. pág. 45 y siguientes. 
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ganos del estado, la abolición del proteccionismo, la decadencia de­

los gremios y de organizaciones profesionales, colocan al lndividuo­

en una situ::ición jamás conocida de aislamiento y dan paso a la ccn-­

clencia del desamparo individual y con ello a la necesidad de las - -

asociaciones de muchos para la consecusión de los fines a tcxios co­

múnes; a mediados de este siglo puede decirse que es la verdadera -

etapa de fundación de las grandes compañías de seguros Alemanas. 

A la transformación tan frecuente de la banca privada en sociedades -

anonimas, corresponde en nuestro campo, la desaparición casi total -

de los aseguradores particulares y el transito de las sociedades de los 

seguros mutuos a la forma mercantil del anonimato. Asimismo, aumen 

ta constantemente la tendencia de fusi6n y creaci6n de comanditas y-

consorcios. 

Al auge asombroso de los bancos más fuertes, corresponde asimismo, -

con un peralelismo sorprendente al rapfdismo desarrollo y la pujanza -

cada vez mayor de las grandes compañías europeas de seguros y en e.§. 

pecial las americanas; el número de empleados y la red de agentes cr~ 

cen de un modo enorme, y las grandes sociedades se hacen cada vez -

más fuertes, decreciendo en proporción el número de empleados las nu,g 

vas empresas, la incrementación de los capitales no es menor en los -

establecimientos de seguros que en los bancos, y ambos toman conto.r 
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nos insospechados, gracias al comercio transatlAntlco. 

Donde mejor se puede observar esta situación, es en la formación del 

TFUST, las compai\fas aseguradoras se asocian al igual que los indu.§. 

triales para adoptar medidas comunes respecto a las nonnas de contr,2. 

taciones de seguros o a los precios de venta· de las pólizas, para con. 

trarrestar este movimiento surgen las organizaciones de asegurados y 

hay una tercera clase de agrupaciones, que son las que crean entre si 

los empleados de seguros, principalmente los agentes para el mejora­

miento material y moral de su clase. 

Cabe mencionar le tendencia de las empresas de seguros a fundar su­

cursales. Esa tendencia adopta dos fonnas distintas; que las grandes 

compai'ías aseguradoras que suelen ser casi siempre sociedades de -

reaseguros, funden uno o más establecimientos destinados a la e.xpl.Q 

tación directa del seguro, o que se vayan creando poco a poco varias 

empresas relacionadas entre si por una especi-a de "Unión Personal 11 
-

y entre las cuales no exista más que una diferencia externa consagrail. 

dose una a una determinada rama del seguro, y a otra u otras las de-­

más. 

Es imposible que exista otro püriodo en ia historia de la económia en 

que se hayan constituido en el mundo entero tantas_ sociedades nue-­

vas como en los años 191B a 1923. Solamente en Alemania se crea--
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ron durante estos años, unas 250 compañías, la causa de esta fiebre 

fundacional que llego o revestir forr.1üs verdf!deramente alarmantes, -

príncip3lmente por el extrüordinario aum·~nto en el valor de to:ios Jc3 

artículos y mercancías. 

El seguro individual Norteamericano a servido de modelo para esta e~ 

tensión de la órbita económica de las empresas aseguradoras a las ZQ 

nas que preceden o siguen a la ram.1 de producción; más también han -

influido bastante en este movimiento de Integración las sugestiones -

del seguro social Aleman. 

En la historia del seguro tuvo ;¡ran importancia la especialización ca­

da vez más señalada de los riesgos, con lo que se combina la substi­

tución del Juicio individual por la experiencia conjunta de los asegur2 

dores. De este modo, las pÓllzas fueron adq\tlriendo un contenido c2 

da vez más tipico, hasta convertirse casi en artículo de serie. 

IV. EL SEGURO EN MEXICO 

Al llevar a cabo México su lndependencla, conservó la legislación -

que tenía cuando fue la Nueva España, que en materia mercantil est,,Y 
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vo constituida por las ordenanzas del Consulado de Ja Universidad de 

los Mercaderes de lu Nueva España, confinnadas por el Rey de Es pa­

na en julio 24 de 1604, en las cuales se decia que, aunque en ese en 

tonces no había empresas aseguradoras, cuando llegaren a crearce -

sus operaciones debeñan ser regidas por las ordenanzas de Sevllla,­

sin embargo la previsión del legislador no llegó a realizarse sino ha,!;_ 

ta l 789, en que se fundó la primera empresa aseguradora marítima en 

el Puerto de Veracruz. 

A pesar de que las ordenanzas de México establecieron que en mate­

ria de seguros serían aplicables suplP.torlamente las ordenanzas de -

Sevilla y no obstante que al realizarse en 1680 la recopilación de las 

Leyes de los Reinos de Indias, se dedicó un título a la reglamenta- -

ción del seguro, fuéron las de Bilbao las que rigieron en Ja práctica, -

hasta que en 1854, se expidio el Código deComerclo de México, que 

se concx:io también como C6cligo Lares, con vida efimera durante el -

gobierno de Santana, para resurgir en el Imperio de Maximlllano, pa­

ra después ser adoptado localmente, con muchas vicisitudes por va­

rios estados de la federación hasta quedar totalmente descartado en -

1884, al expedirse el 15 de abril de 1884, el Código de Comercio de 

los Estados Unidos Mexicanos, el primero de carácter federal. 

Mediante el decreto del 8 de diciembre de 1870, el Congreso Federal, 
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aprobo el Código Civil paro el Distrito Federnl y Territorios de Baja -

Califomi<:1, reglamentando cm su Libro Tercero, título XVII, capítulo -

II, los diversos contratos de seguro, con excepción del marítimo. 

En la exposición de motivos que se formuló para la elaboración del -

proyecto del Código Civil de 1870, se invoca la técnica aseguradora 

como base impresindible de todo contrato de seguro con estas pala--

bras: 

"El seguro, fundndo en prudentes convenios y hábiles cálculos, so- -

mete a reglas casi ciertas las eventualidades, y por medio de una con 

tribución voiuntaria y distribuida entre muchos, evita la ruina de un -

individuo y salva al mismo tiempo los intereses de otros ligados a 

7 
los de aquel. " 

En 1884, se expidio el nuevo Código Civll que en materia de seguros 

no marítimos, reprcdujo los sesenta y siete artículos que el C6digo -

de 1870 había dedicado a esta materia, dejando también fuera de su -

campo de aplicación a los seguros marítimos; casi simultaneamente -

con el Código Civil el 15 de abril de 1884, se expidió el Código de -

Comercio de los Estados Unidos Mexicanos, reglamentando el seguro 

primero en el título VIII de su libro segundo, dedicado a los Seguros -

7. Ruíz Rueda Luis, El Contrato de Seguro, Prime"ra Edición. Editorial 
Porrua, S.A. 1978, Pág. 27. 
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Mercantiles y en el capítulo III título III de su libro tercero, se ocu­

po de los seguros marítimos. Ln 1870,, se configuró el contrato de s.§._ 

guro como mercantil en el céx:ligo de comercio que ya tenía carácter -

de federal, además se configuró como contrato civil, regido por los -

códigos civiles locales del distrito y territorios federales y de los e~ 

tados, se consideraban civiles, cuando no llenaban los requisitos con. 

signados en el artículo 682 del Código de Comercio que a la letra se­

ñala: 

11 Ll contrato de seguro es mercantil, si al estipularse concurren dos­

circunstancias: que intervengan en calidad de asegurador un comer- -

ciante o compañía comercial que entre los ramos de su giro tenga el­

de seguros; y que el objeto de él sea la indemnización de los riesgos 

a que esten expuestas las mercancias o negociaciones comerciales"~ 

De donde se desprende que el seguro de personas, tenla que ser inv,2. 

r!ablemente contrato civil. 

Para 1889 se promulga el nuevo Código Mercantil que todavía conti-­

nua vigente ·en parte, el criterio para determinar la mercantllidad del -

seguro cambia en su artículo 75 inspirado en el Código de Comercio 

Italiano de 1882, en el se dice que "La Ley reputa actos de comercio: 

8. R~zRmd,L~s. Ob. CiL P. 28 
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... X\ll los contratos de seguros de tcxla especie, siempre que sean 

hechos por emprE:sus .•. 

Con el Cé<ligo de 1884, el sujeto asegurador debía ser comerciante o 

sociedad mercantil y las cesas objeto del riesgo asegurado, debían -

ser mercancias o negociaciones comerciales y con el nuevo código -­

basta que el sujeto asegurador sea el titular de una empresa asegura­

dora para que el contrato de seguro sea mercantil. Sin embargo, has­

ta que se expidió el Código Clvi\ para el Distrito y Territorio Federa­

les de 1928, con vigencia a partir lo. de octubre de 1932, se supri-­

mio toda reglamentación del contrato de seguro no mercantil, os decir 

no realizada por empresa, sino celebrado aislada y ocasionalmente lo 

que revelo el nuevo criterio de nuestros legisladores en el sentido de 

que no es posible la operación aislada del seguro, sino que invaria-­

blemente tiene como elemento indispensable la mutua\ldad o sea la -

asunción de riesgo en gran número, a fin de pcd.erlos compensar se- -

gún las Leyes de la estadistica, aceptandoce tacitamente la tesis de 

Vivante, llarnadu de 11 La Empresa", como elemento esencial especifi­

co de contrato de seguro. 

Después de la expedición el Código de Comercio de 1889, en México -

se inició una nueva formn de legislar en materia de seguro, que aun-­

que primero fue de caracter fiscal, posterionnente entro de lleno en el 
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campo de la legislación de derecho administrativo, como puede verse 

en la Ley de 1910, relativa a compañlas de seguros de vida, en cuya 

exposición de motivos se habla de la necesidad de la defensa de los 

derechos de la sociedad a que se refiere el artículo 5º Costitucional, 

de las consecuencias que la falta de una organización técnica y eco­

nómica de los aseguradores en el rama del seguro de vida, pudiera pr.Q. 

ducir en la masa de quienes contratan con ella. Y establece una limJ. 

tación a la libertad de comercio de las sociedades aseguradoras, en -

la misma exposición de motivos se acude a iguales razones pam fun­

dar una prohibición del ejercicio de la actividad mercantil en materia 

de seguros de vica, para quienes no sean sociedades de determinado 

tipo, es decir, a:mque no se mencionen expresamente, se esta f\mdtl!l 

do la prohibición absoluta o relativa y condicional, del ejercicio de 

la actividad mercantil aseguradora, en los términos previstos por el­

artículo 5 ° Costitucional. 

El 14 de diciembre de 1883, se modifico la fracción X del art(culo 72-

de la Constitución PcHtica de los Estados ·Unidos Mexicanos de 1857, 

para que el Congreso Federal, pudiera expedir códigos obligatorios en 

toda la República, de Mlneria y Comercio, comprendiendo en este úl­

timo las Instituciones bancarias, quedando entendido por los poderes 

Legislativo y Ejecutivo, que la reforma comprendla facultades leglsl!!_ 

tlvas no sólo en materia de derecho privado mercantil sino también -
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la que corresponde a lo que se ha llamudo en doG:trina el derecho ad-­

m:'..nistratlvo del comercio. 

En el Código de Comercio de 1884, se destinó un título completo a -­

las instituciones bancarias, que tenian un carácter predominante de -

derecho público, puesto que sometió al requisito de autorización ad-­

ministratlva, el ejercicio de la actividad bancaria, lo que significa -

por lo monos tma restricción de esa libertad ccnsagrada en el artículo 

5° Constitucio:rnl. 

También en el ejemplo :¡ue señala ••I Código de Comericio de 1889, que 

substituyó al ya mencionado título del código de 1884, por el artículo 

649, único que integra el título XIV del libro segundo del código cita­

do en primer término, establece lo siguiente: 

"Artículo 640 las instituciones de crédito se regirán por una ley espe­

cial, y mientras esta se expide ninguna de dichas instituciones podrá 

establecerse en la República sin previa autorización de la Secretaría -

de Hacienda y sin el contrato respectivo, aprobado en cada caso, por 

el Congreso de la Unión". 

Por la redacclóa se ve que este có:ligo, fue expedido en vista de las -

facultades otorgadas al Coagreso por la fracción X del artículo 72 - -

Constitucional y que el artículo 640 consideraba al hablar de !nstitu-
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clones bancarias, no al derecho privado mercantil, sino al derecho -

adrnlnistratlvo del comercio, ya que restringía la libertad de su ejer-­

cicio, garantizada en el artículo So. Constitucional pero condicional­

mente, puesto que se podía levantar la prohibición del ejercicio de la 

banca, con un acto udministrativo de autorizaci6n, además del enton­

ces llamado contrato concesión, que requería de la aprobación del - -

Congreso para su eficacia, aprobación que aunque formalmente fuera -

acto Legislativo, materialmente era un acto Administrativo. 

Con fecha 16 de diciembre de 1892, el Congreso de la Unión expidió -

una Ley sobre como3iUas de seguros, en la que también levemente se 

restringía la libertad de comercio, no obstante declarar lo contrario -

en la exposición de motivos, al someter a las compañías de seguros -

a ciertos requisitos para el ejercicio de su actividad; por ejemplo es­

tablecia un servicio de inspección y vigilancia de las compañías de -

seguros y ademas causas de suspensión de las actividades de esas -

compañías. 

Son numerosa
1
s las leyes expedidas duru.nte la vigencia de la constit.1!, 

ción de 1857 que presentan estas mismas características, ya sea en­

el camp:> bancario, en el de fianza de empresa o en el de seguros. 

Desde que entró en vigor la Constitución de 191 7, se han expedido -

muchas leyes del mismo tipo de las antes citadas, to:las ellas de pr~ 
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dominante nñturalcza publicista y todas ellas para regir en toda la Re­

pública, como leyes federales por lo que puede concluirse que el Po­

der Legislativo, como el f'.jecutlvo, han considerado invariablementc­

que la fracción X del Ll.rtículo 72 de la Constitución de 1857 como la -

fracción X del artículo 73 de la de 191 7; han estatuido que el Congre­

so de la Unión tiene la facultad de legislar en materia de comercio tan 

to en derecho privado como en derecho administrativo. 

En mayo 25 de 1926, se expidió la Ley General de Sociedades de Seg),! 

ros, que extendió el siterna de control estatal a todos los ramos de sg 

guros, que ya existía para el seguro de vida, aunque no se limitó al -

derecho administrativo, como tampoco lo hizo la Ley de 191 O, tenien­

do numerosas incursiones en materia de derecho privado, en lo que se 

refiere a la constitución de Sociedades de Seguros, asl como algunos 

puntos importantes del mismo contrato de seguro ; independientemen­

te de su reglamento de fecha 25 de noviembre de 1926, se expidieron 

nuevas y numerosas disposiciones legislativas hasta principios de --

1935, para reformar esta reglamentación legal, que fundada en la se­

gunda excepción que el artículo So. Constitucional establece a la li­

bertad de comerclo, rigió u las aseguradoras en to:ios los ramos de -

seguros, desde 1926 hasta 1935. 

En agosto de 1935, se dio o! paso más Importante en la evolución del 
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Reglamento Jurídico del contrato de seguro de nuestro pa(s, al expe-­

dlrse la Ley todavta vigente y la Ley General de Instituciones de Se­

guros que, at.U'lqUc de derecho público, tiene una lnfluencla declsiva­

en el contrato ya que entre otros aspectos contempla los siguientes: 

a). Por que el artículo Za. de la Ley sobre el Contrato de Seguro, re­

mite a la de Instituciones de Seguros. para precisar lo que debe enten­

derse por el elemento empresa que apurece en la definición que del-­

co<ttrato se hace en el artículo lo, de la citada en primer ténnino. 

b). Además prohibe a qllienes no tengan el carácter de "Instituciones­

de Seguros", el ejercicio, BWl ocasional, de la actividad aseguradora, 

con una sola excepción, que es la de tener autorización específica de 

la Secretada de Hacienda y de que se realicen los presupuestos de - -

que se trate de operaciones que no puedan o no quieran ser realizadas 

por instituciones ~ utorizadas para operar en el pafs. 

e). Niega todo efecto jundico a los contratos de seguro celebrado en­

contravención a lo dispuesto par el artículo" 3o. de la mlsma Ley Gen_g, 

ral de Instituciones de Seguros. 

d). Establece la liquidación coactiva en la v(a administrativa, de las 

instituciones de seguros, procedimiento que puede llegar hasta impe­

dir la declaración de quiebra de las mismas, en caso de insolvencia. 
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La Ley :.>obre el Contrato d<.: Seguro de 1935, Íue principalmente obra­

de! señor Licenciodo rv1anuel Gu::d Vidéil, inspiradose en grun parte en 

la Ley Federal Suiza del Contrato de Segµro de 2 de abril de 1908, en 

la Ley Francesa relativa al mismo contrato fechada el 13 de Julio de -

1930 y en el proyecto Mossa, que sirve de remate al Saggio Legislall 

va Sul Contratto DI Asslcurazione, que público en 1931 esta Ley. 

Los principios básicos de la Ley sobre el Contrato de Seguro son: 9 

a). La aceptación plena de la tesis de Vivante acerca del elemento - -

empresa, como esencial específico del contrato, que se desprende de 

la redacción de los artículos lo. y 2o., de la Ley en cuestión, así C.Q.. 

mo también todos los elementos que consagran reglas y principios té2_ 

nicos. 

b). La protección del asegurado, no solo por exclusión imperativa de­

clausulas leoninas, sino también por sus normas relativas a la fonna­

lldad y a Ja perfección del contrato. 

e}. La protección a los derechos de tercero, tanto en los casos de - -

acreedores privilegiados o con garantía real sobre los bienes expues­

tos al riesgo cubierto por el seguro, cuanto en los de qUiebra, concLY: 

so etc., así como en el de los terceros beneficiarios y muy especial-

9. Rulz Rueda Luis, Cb. Cit. Ps. J3 y siguientes 
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contra lC:iS empresas usegurn.doras. 
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d} .. El carácter imperativo de la Ley, necesario para hacer efectivas -

todas las disposiciones antes citadas, ya que de esta manera se im­

pide que sean derogadas convencionalmente. 

e). Este car5cter lmperat!vo unido a la homologación de las condicio­

nes generales de la póliza, que exige el artfculo 24 de la Ley General 

de Instituciones de Seguro, disminuyen ciertamente la libertad de di.§. 

cusión previn en la contratación, aunque no suprimen ni vician el con, 

sentimiento en el campo del seguro. 



CAPITULO SEGUNDO 

ELLMENTOS ESENCIALES DEL CONTRATO DE SEGURO 



Si bien nuestro Legislador de 1935, no logro definir propiamente el - -

contrato de seguro en los articulas 1° y 2"de la L.C.S., Indiscutible­

mente logró precisar los elementos esenciales específicos del contra­

to; 

I. Riesgo; 

Il. Prima; 

III. Garantía, Prestación del Asegurador, y 

IV. Empresa. 

l. RIESGC 

DENOMINACICN. La palabra riesgo, proviene de la voz latina "Rese­

care" y significa contingencia o proximidad de un daño. 

Esta definición es muy semejante a las que los tratadistas de seguros 
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han dado a la palabra riesgo, que tiene p.-""!:tic ular exprcs1ón en esta -

m•ltcria. 

Alfredo Manes, señala que S1Jele darse el nombre de riesgo, a la necg_ 

sldad de fondas que. el futuro prevé y que amenaza a la existencia ec.Q 

nómica asegurad~~ 

Asimismo., que la técnica de seguro entiende p:x riesgo, la posibili-

dad de que se produzca de algún modo fortllito el seguro previsto; su-

ceso prematuro, temido o anormal, que se traduce casi siempre en un 

quebranto económico, y cuyas consecuencias obligan al desembolso -

de una suma que es la que el seguro tiene que cubrir. 

Para el tratadista /\madeo Soler Aleu, el riesgo consiste en la eventu-ª. 

lidad de que suceda un acontecimiento futuro, incierto o de plazo de -

terminado que no depende exclusivamente de la voluntad de los suje--

11 
tos. 

Juan Carlos Fellx Morandl, dice: Riesgo es la posibilidad de que se -

produzca un evento incierto económicamente desfavorable, susceptible 

12 
de provocar llll daño. 

10. Manes, Alfredo. Ob. Cit. P. 62. 
11. Soler Aleu, Amadeo. El Nuevo Contrato de Seguro. Editorial As- -

trea. Buenos Aires, Argentina. 1970. P. 13. 
12. Fellx Morandl, Juan Carlos. Estudios de Derecho de Seguros. -

Ediciones Pancdllle. Editorial Astrea. Buenos Aires, Argentina. -
1971. P. 212. 
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Entre los tratadistas !vfexicanos, para el Lic. Raúl Cervantes Ahumada, 

se llama riesgo a la exposición de una cosa a un acontecimiento dañ..Q 

13 
so. 

Por su parte el Maestro Osear Vazquez del :rvtercado, afirma que el rie..e. 

go consiste en la eventualidad de que se de un acontecimiento futuro-

que puede ser inc~-=rto, o bien cierto, pero de plazo indeterminado. -

El acontecimientc :io depende de la voluntad de los sujetos, por lo que 

14 
puede o no suceder. 

15 
Luis Ruíz: Rueda, r"Onsidera a el riesgo, como una eventualidad dañosa. 

Gramaticalmente, event.ualldad quiere decir suceso futuro e incierto, -

en consecuencia, puede decirse que riesgo es un suceso dañoso, fut_!! 

ro e incierto. 

Finalmente, la L. s. no da un concepto de lo que se debe entender-

por riesgo, ya que en el artículo l ºal referirse a la definición del se-

guro, señala brevemente que el riesgo es la eventualidad prevista en 

el contrato. 

13. Cervantes Ahumada, Raúl. Derecho Mercantil. Cuarta Edición. -
Editorial Herrero. México, 1982. P. 577. 

14. Vazquez del Mercado, Osear. Contratos Mercantiles. Primera Ed,! 
ción. Editorial Porrúa, S.A. México, 1982. P. 192. 

15. Rufa Rueda, Luis. Ob. Cit. P. l. 
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En la terminología del seguro, la palabra riesgo se emplea en dos sen. 

tldos, llilO abstracto y otro concreto: 

En sentido abstrncto, se dice riesgo u la cifra media que debe reducir 

las necesidades que puednn presentarse dentro de una determinada unJ_ 

dad de tiempo. 

En sentido concreto, la práctica ha dudo expresión concreta al conce.Q_ 

to primitivamente abstracto, entendiendo por riesgo _la p2rsona o el -

objeto que pueden ser destruidos o lesionados por el accidente en que 

se piensa al celebrar el seguro o que pueden afectar los sucesos ase-

gurados, con detrimento o pérdida mnterial. 

f. de fesús Martínez Gil, sei'lala: en materia aseguradora, se utiliza 

este concepto para expresar indistintamente dos ideas diferentes; de-

W1 lado un riesgo como objeto asegurado, y de otro un riesgo como P.Q 

s!ble acontecimiento. Este último criterio es el técnicamente correcto 

y así se habla de riesgo de incendio, muerte, etc., para hacer referen 

cla a la posibilidad de que el objeto o persona asegurada sufra un da-

16 
ño material o físico. 

ELEMENTOS. Para que un suceso sea calificado como riesgo, debe -

16. Martínez Gil, fosé de feslli. Manual 'féorico Practico de Seguros. 
Primera Edición. Editorial Porrúa, S.A. Méxlco. 1984. P. 220. 
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contener los elementos sigUientes: 

Objetividad. El riesgo es objetivo, no depende del capricho del ase­

gurado; en esto se diferencía el riesgo del juego. 

Previsión Matemática. La poslbllidad e incertidumbre, son calcula- -

bles; esta es la base científica del seguro. El riesgo puede ser cien!!: 

ficamente elimine.de, no impidiendo su producción, sino repartiendo -

sus consecuencias económicas, en tales condiciones que su produc-­

ción sea insensible para aquellas entidades econ6micas que lo han de 

soportar. 

Necesidud económica. La rcali;::.ación del evento tiene que crear una -

necesidad económica en el asegurado o en el beneficiario, prueba de 

ello es que en todos los artículos de la Ley sobre el Contrato de Seg.!J 

ro. que se refieren a los elementos integrantes del seguro en general, -

o de ciertos seguros especiales, se habla de daños o pérdidas, o de -

supuestos económicos equivalentes. 

Otro element9 importante, es el interés asegurado. En algtlllaS ocas!~ 

nes 1 se ha considerado el riesgo como elemento del interés; sin embaL 

gola realidad demuestra que es a la inversa, pues el interés asegura­

ble es el que dará la medida al riesgo corrido por el asegurador, 

ELEMENTOS TrCNICOS. Atlllados a los elementos anteriores, la técn! 
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ca. ase-;¡uradora supone la existencia de cícrtos elementos que también 

configuran el riesgo y que :-¡ continu-'3.ción se detallan: 

Sum,1 Ase-;¡urad:L Si cálculo del asegurador se desenvuelve sobre LUl-

conjunto_de objetos, a efecto de quP. pueda establecerse una relació:J 

entre los valores expuestos al riesgo y el número :le éllos en que se :": 

h;iyan realizado, p.:ira en co'1secue!lcia fijar la pro;>orcionalidad que -

será expresió.1 de la ley de probabilidades. Por esto, el valor absoluto 

de la s urna asegurada es el pnrner eleme!'lto ::iel riesgo, porque en la -

agrupació:i de objetos que el asegurador establece, cada uno debe ser 

considerado individualmente co~ la eX'presión de su valor, puesto que 

es este valor lLí.O de los extremos del problema que debe resolverse. 

Duración del Seguro. L'9. costumbre ha estable=ido el año como unidad 

de tiempo, dentro del cu3l se desarrolla aquel ccn respecto a todos los 

efectos técnicos y contractuales. La elecció:t de éste período no es -

ar!:>itraria, ni siquiera encaminada a evitar complicaciones en la cont.2_ 

bilidad: se funda, cm bases científicas, además, las estadísticas eli­

gen el año co:no punto de comparación, y el ase.;¡urador debe someterse 

a los procedimientos que aquélla adopta. 

La totalidad del riesgo :::¡ue cae bajo la responsabilidad del asegurador, 

nace por tanto, del co~Junto de riesgos particulares que to:ne a su ca_L 

go durcnta un año. 
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Los demás elementos de que el riesgo se compone, son la probabili-­

dad del siniestro y su grado de probable Intensidad. 

r:1 riesgo puede ser constante o estacionado, y progresivo. 

Será coostante y estacionado cuando no pueda alterarse la probablll-­

dad del siniestro durante el tiempo del contrato, por ejemplo el riesgo 

de incendio, nauirilgio; será progresivo cuando la probabilidad de si­

niestro crece constantemente por el transcurso del tiempo, como el -­

riesgo de muerte y de enfermedad. Puede, además el riesgo entrañar, 

necesariamente, la destrucción total del objeto, en cuyo caso produ­

cirá un solo grade de intensidad, o al lado de su destrucción total ªPl!. 

recer la posibiUded de que sufra deterioros o menoscabos que no im-­

pliquen la eliminación completa de su valor, y en este caso tendrá va 

rios grados de intensidad. 

!UESGOS ASEGURh~i.ES Y RIESGOS EXCLUIDOS. Teóricamente, todos -

los riesgos que amenacen el patrimonio o la persona del asegurado, -

pueden ser asegurables. Sin embargo; estos riesgos necesitan estar­

previstos por' el asegurador; derivandose en consecuancia que también 

existan riesgos excluidos. 

En relación a este punto, Halperin dice: Cabe asegurar toda clase de 

riesgos que puedan producir el nacimiento de una necesidad eventual, 
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concreta abstracta. Ll patrimonio puede ser afectado por necesidades 

eventuales concretas, por la pérdida o avería de Wla cosa; por el na-

cimiento de una responsabilidad; por la pérdida de una ganancia espe-

rada. Las personas pueden serlo por una necesidad ubastracta, sea en 

cuanto se refiera a la vidü misma o a la integridad física (accidentes, 

enfermcdadf .
7 

En términos generales puede decirse que para que un riesgo sea aseg.!:!_ 

rable debe encontrar un asegurador que lo acepte. El problema de la -

asegurabilldad de un riesgo es hoy relativo, poi·que todos los países -

cuentan con una legislación que puntualiza los límites de los riesgos-

asegurables para evitar que el seguro se convierta en un juego de - -

azar, ya que si el asegurador tomase a su cargo un riesgo sin tener --

en cuenta sus condiciones jurídicas y técnicas, la operación no sería 

realmente un seguro. Por ello, existe una ordenación jurídica y otra -

técrúca que preside y regula el riesgo, cada cual en su campo de - -

acción respectivo, para determinar cuales son los riesgos asegurables. 

Jurídicamente por ser el Derecho quien debe pronunciarse dentro de la 

sistemática general y particular del Derecho de seguros para señalar -

los límites del seguro en función de los principios de su ordenación -

jurídica. Técnicamente, porq.ue ha de ser la ciencia actuaria! la llam2 

17. Halperin, Isaac. Ob. Cit. P. 252. 
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da a definir cuales son los riesgos asegurables consecuencia de un -

análisis y estudios sobre estos riesgos y su posible asunción por el -

asegurador. 

Los riesgos que pueden ser objeto del contrato, son múltiples, pero -

no todos los casos pueden ser cubiertos por un solo contrato, sino uno 

solo o varios riesgos determinados. 

La determinación del riesgo asegurado queda sujeto a la voluntad· de 

las partes, quienes fijarán los riesgos cubiertos y los riesgos no cu­

biertos en el momento del contrato o con posterioridad, modificando -

la póliza. El asegurador asume la responsabilidad de los riesgos señ_!!. 

lados y excluye expresa o implícitamente a otros no mencionados en el 

contrato. 

La naturaleza del evento varía según el ramo del seguro, por ejemplo, 

el seguro de vida y el seguro de incendio, no puede el riesgo cubrirse 

en un solo contrato. Otras veces en el mismo contrato se cubren dive_[ 

sos riesgos porque hay un solo interés, coino sería el caso del seguro 

de incendio, 1robo, rotura de vidrios, etc. En el primer caso se habla 

del principio de la especialidad de los riesgos, en tanto que se contr;e. 

tan por separado, en el segundo caso, aunque por cada riesgo puede -

haber un contrato, es factible combinarlos de manera que se cubran -­

con base en WlB sola relación contractual. 
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En el artículo 59 de la L. C. S., se dice que la empresa aseguradora -

responderá de tedas los ucontecimientos que presenten el carácter de 

riesgo cuyD.s consecuencias se hayan asegurado, a menos que el con­

trate excluya de una rnanen:1. precisa determinados acontecimientos. 

En general, la exclusión de los riesgos se relaciona con la poca posl 

billdad que tiene el u segurador de proveerlos, y por esta razón no se­

obliga frente al usegurado a responder por el daño que estos ocasio- -

nen. 

Existen riesgos en los que técnicamente no habria reparo que oponer,­

Y sin embarga la ley prohibe con acierto su contratación. 

No son riesgos asegurables aquellos que puedan atentar en contra de­

las leyes, la moral o el orden público. 

Con independencia de las prohibiciones legales y de acuerdo con la -

doctrina científica, no son riesgos asegurables el dolo, los beneficios 

futuros a obtener de un negocio, las penas corporales y privativas de -

derechos de libertad impuestas por los Tribunales, las multas por in-­

fracción de las disposiciones penales o fiscales, aún cuando respecto 

a éstas últimas son distintos los pareceres; riesgos del contrabando y 

defraudación, huelgas, casas de lenocinio, riesgos de loterías, seIVl 

cio militar, etc. 



51 

Los artículos 98 y 99 de la L. C. S., excluyen, salvo pacto en contra -

rio las pérdidas o daños causados por vicios intrínsecos de la cosa, y 

las pérdidas o dail.os causados por guerra e.h~anjera, guerra civil, mo­

vimientos populares~ terremoto o huracán. 

EL RIESGO EN EL SEGURO DE PERSONAS. En los distintos tipos de s~ 

guro de personas, el principio de la individualización del riesgo tam­

bién se presenta, aunque en algtlllos casos sea más flexible que en -­

los seguros de cosas. Este principio opera, por ejemplo, en los seg_y 

ros de vida, señalando el o los lugares en que el asegurado debe mo­

rir; y en el de en:""?nnedad y accidentes, especificando claramente que 

accidente o enfermedades cubre. 

SegÍUl la naturaleza del riesgo cuyas efectos desean prevenirse, se e.2_ 

coge el tipo de seguro adecuado. Si se teme morir antes de determin;!!, 

da edad, podrá estipularse un seguro en caso de muerte. Si se teme -

sobrevivir a edad determinada, podra estipularse el seguro de oupervi­

vencia. Y en caso de que el deseo sea cubrir varios riesgos, deberá -

estipularse un seguro mixto. 

En los seguros de vida la obligación del asegurador está subordinada -

al cumplimiento de un plazo incierto: Ja muerte del asegurado. 

Lu muerte de un ser humano es un acontecimiento que fatalmente debe-
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rá suceder; lo que no se sabe con exactitud es cuando sucederá .. r:n­

los seguros de vida el riesgo tiene entidad de incertidumbre, pues si -

bien es cierto que todo hombre debcrd morir lo que no se sabe es cuán 

do; hay un pla=o incierto. 

En el seguro de vida el riesgo no es la muerte del asegurado, que sab~ 

mas que es un evento cierto, sino la muerte prematura, es decir antes 

del plazo que normalmente vive una persona, o sea del promedio de la 

vida humana. 

En el seguro para caso de muerte, es necesario especificar los riesgos 

de muerte dentro de la gran variedad. No bastil decir que el seguro c_g 

bre los riesgos de muerte, hay que especificar que riesgos mortales -

son los que se aseguran y mencionarlos exactamente. La razón es ob­

via: la explotación del seguro sobre la vida se basa en cálculos afina­

dísimos sobre la duración de la vida humana. La duración de la vida -

depende de los riesgos a que se someta la persona asegurada. 

En el seguro de accidentes, el riesgo es la lesión corporal, no obstan_ 

te que su consecuencia sea la muerte. En este tipo de seguro es básJ. 

ca la ocupación del asegurado, en cuanto a la consideración de los -­

riesgos que supone por lo que toda modificación en la misma, debe ser 

comtmicada a la comp:!ñía que podrá rescindir el contrato o bien pagar 

Solo las indemnizaciones a que hubiere tenido derecho el asegurado. 
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En el Seguro de enfermedad, los riesgos cubiertos son: la enfermedad 

y lus intervenciones quirúrgicas necesarias para ctuarla, la invalidez 

y la defunción. 

DESAPARICION DEL RIESGO. Una vez celebrado el contrato de seguro, 

durante su vigencia, el riesgo puede desaparecer, lo que ocaciona - -

que el contrato termine de pleno derecho. 

Puesto que el contrato de seguro presupone un riesgo, et seguro se -­

tiene como no realizada, si tu cosa no ha estado expuesta a los rles­

gos: por eso el asegurado no puede pretender la indemnizaci6n, como 

el asegurador no puede pretender la prima. 

Es Igualmente nulo el seguro si las ¡:>artes conocían la ausencia del -

riesgo, o el hecho de su realización. Si solo el asegurador conocfa -

dicha ausencia o la cesación de los riesgos, el asegurado no está obli. 

gado a pagar la prima; si éste conocía que el daño ya había ocurrtdo,­

el asegurador no está obligado a cumplir con el contrato, pero tiene -

derecho a la prima. 

El riesgo puede dejar de existir aún después de celebrado el contrato, 

es decir, el contrato es válido, pero uno de sus elementos desapare­

ce, entonces el contrato se termina de pleno derecho, es así de impo_r 

tante el elemento que referimos. 
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La Ley Sobre el Contrato de Seguro, en el artículo 46, establece que 

si el riesgo deja de existir después de celebrado el contrato, éste se 

resolverá de pleno derecho y la prima se deberá únicamente por el - -

año en curso, a no ser que los efectos del seguro deban comenzar en 

un momento posterior a la celebración del contrato y el riesgo desap-ª._ 

reciere en el intervalo, en cuyo caso la empresa sólo podrá exigir el­

roembolso de los gastos. 

La cesación del riesgo se dá cua.ndo existe la certeza de que el si- -

ni estro no podrá verificarse de ninguna manera. No habrá necesidad -

de declaración judicial para que el contrato de seguro se termine. 

I!. PRIMA 

DEFINICION. La prima no sólo es la principa 1 obligación del contra-­

tan te del seguro, sea o no el asegurado, sino que es un elemento esen 

cial del contrato, ya que de no estipularse, no existirá el contrato de 

seguro. 

La prima es la contraprestación que corresponde pagar al as2gurado -

por et riesgo que toma a su cargo el asegurador, en otros términos, -
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como ya se indico con anterioridad, la prima representa la principal -

obligación del asegurado. 

Ante to::i.o, es elemento esencial del contrato de seguro, según lo dets. 

lla la definición del artículo l 0 de la L. C. s., del que se desprende -

que para que haya contra.to de seguro, es necesario que exista la oblJ. 

gación de pagar la prima como contraprestación del contratante del sg_ 

guro; no puede haber contrato de seguro gratuito y unilateral, es decir 

que solo exfsta obligación de parte del asegurador y que no la haya de 

parte del asegurado. Por ello se dice generalmente que la prima es el 

precio del riesgo. 

Asi tenemos, que la prtma es otro elemento esencial e importantisimo -

del contrato de seguro, manifestandose su importancia, en que será el 

elemento que económicamente, sea la medida de la obligación dclase­

gurado frente al asegurador y que de no cumplirse, liberará a la comp.!!_ 

nía aseguradora de toda responsabilidad. 

INEXIGIBILIDAD DE LA PRIMA. la obligación del asegurado de pagar la 

prima, preserlta un carácter muy especial en el seguro de personas, y 

es el de ser facultativo su cumplimiento, pues la empresa aseguradora 

carece de acción para exigirlo (artículo 180 de la L.C.S.), lo cual no­

qulere decir que la falta de cumplimiento o mora, no acurrc ccnsccuen. 

cias para la subsistencia del contrato. 
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CORRElACION DE lA PRlWJ, AL R!E3GO. La prima y el riesgo, se rels 

cionan de una manern. directa y muy import.nnte, es por ello que el ar­

tículo 65 de la L. C. S. J que da al asegurado el derecho de que se le -

apliquen las nuevas condiciones generales adoptadas para contratos -

del mlsmo genero que el celebrado con anterioridad; le impone la oblL 

gación de cubrir una sobreprima, si las prestaciones del asegurador -

fueren superiores a \as estipuladas en su antiguo contrato. 

CALCULO DE LA PRIMA. La prima se calcula en función del tiempo de 

exposición al riesgo, de la suma asegurada y de la gravedad e inten-­

sidad del riesgo. Su calculo en función del tiempo, esta expresamen­

te reconocido por la L.C.S., en su artículo 34, al indicar que sella­

ma "Período de seguro al lapso para et cual resulte calculada la uni-­

dad de la prima 11
, lapso que es generalmente de un año, por que ese -

es también el usual en las observaciones estadísticas que sirven para 

determinar la probabilidad de la realización del riesgo, elemento que­

determina la fijación núsma de la prima en cada especie de riesgo y -

por tanto en cada ramo del seguro. 

La Ley Sobre el Contrato de Seguro.contiene diversas disposiciones -

que indican que la prima debe calcularse de acuerdo a ciertas bases -

técnicas, y en función de los factores siguientes: 

1° Monto de la suma asegurada (artículos 90, 95 y 161 fracción IV). 
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2° Tiempo que dura la cobertura del riesgo o garantía de la empresa -

aseguradora; como ya señale co!1 anterioridad por lo general es de un 

año, por ser este" el plazo usual paru las observaciones estadísticas 

que sirven para determinar la realización del riesgo {artículos 43, 44, 

46, 51. etc.}. 

3º Gravedad o intensidad del riesgo (artículos 42, 62 y 161 fraccio--

nes ! a !V}. 

!NDIVIS!B!LIDAD DE LA PRIMA. La prima es única e indivisible, esto 

es que debe fijarse en cantidad total por todo el período de vlgencla-

del seguro, tomando en cuenta que en ciertos tipos de seguros de PE!! 

sanas, como en los de vida entera y en los dotales, el peñodo es pr.Q 

rrogable por otros de igual duraci6n, ordinariamente anuales, mientras 

que en otros, como los de accidentes y enfennedades, el período de -

vigencia puede ser de pocas horas y con frecuencia, de sólo minutos; 

el tiempo que puede durar un viaje en avión o en un autobus urbano. 

La indivisibilidad de la prima trae consigo ia circunstancia de que, --

¡ 
aunque la cobertura sólo esté vigente por un lapso inferior al período 

convenido, dicha prima debe pagarse en su totalidad, salvo que otra -

cosa se conviniere o que la reducción del plazo fuere imputable al as.§_ 

gurador, pues en tales casos deberá devolverse al contratante la p3.rte 

de la prima que corresponda al periódo nocubierto (Arts. 44, 96 Fracc. 
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l. y 107 L.C.S.) 

La prima puede ser fraccionuble, y su efecto es facilitar el pago. 

En los seguros de vida, en los de accidente y enfermedades, así co-­

mo en. los de daños, la primo pcdrá ser frn.ccionada en parcialidadc!:.; -

que corresponden a perícxios de igual duración. Si el asegurado opta­

re por cubrir la prima en parcialidades, cada una de éstas vencerá al­

inicio del período que comprenda. Entendiéndose por perío:lo del se -

guro el lapso por el cual resulte calculada la unidad de la prima. 

En caso de duda, se entenderá que el período del seguro es de un año, 

así lo establece el art. 34 de la L. C. S. 

Cuando se conviene fraccionar la prima, cada uno de los períodos de 

igual duración, no podrán ser inferiores a tm mes, así lo dice el Art. 

38 L.C.S. 

Existe prohibiclón para convenir el pago fraccionado de la prima en -

los seguros por un solo viaje, tratándose de transporte marítimo, te-­

rrestre o aéreo y de accidentes personales, así como el seguro de rie.§. 

ges profesionales, de conformidad con el Art. 39 de la L.C.S. 

En principio, el tomador del seguro es el sujeto obligado a pagar la -

prima. En caso de que actúe por cuenta de tercero, el Art. 31 de la -

L. C. S. dispone que 1'la empresa aseguradora podrá reclamar del ase-
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gurado el pago de la prima cuando el contratante que obtuvo la póliza 

resulte insolvente': 

LEY DE WS GRANDES NUMEROS. Esta ley es el resultado de cálculos 

matemáticos que permiten conocer con to::3a exactitud, el monto que d~ 

be pagarse por las primas según el tipo de seguro que se contrate, y­

la vigencia del mismo. 

Se basa en la observación de los hechos de la misma especie pero su­

jetos al azar y el registro de los resultados de tales observaciones - -

efectuadas de una manera constante y sistemática, lo que ha permitido 

el cálculo de las probabilidades y la determinación con una aproxima­

ción extraordinaria, de las pérdidas totales en esos grupos homogéne­

os de casos expuestos a un mismo riesgo, durante un lapso detennin.2 

do. 

El procedimiento se ha fundado en las siguientes observaciones: 

a). Aunque el riesgo es universal o general, sólo se realiza para un­

grupo reducido de los expuestos a él. 

b). Si la observación y registro de las veces que se realiza en un la.e_ 

so determinado un riesgo que amenaza a un grupo numeroso, se repite 

en gran número de pruebas; los resultados que en éllas obtienen, dan 

cifras que difieren muy poco entre sí. 
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c}. Los resultados de cada prueba realizada en igualdad de circuns­

tancias, difieren entre sí tanto menos, cuanto milyor es el número de 

casos po3ibles que se comprenden en cada prueba realizada. 

La co:istancia de esas observaciones se repitiero:i de tal manera que -

permitió enunciarlas como la expresión de una regla de pro:lucción en 

un fenómeno, regla a la cual se dió el no:nbre de 11 ley de los grandes-

númGros 11
, 

Aun:¡ue la prim11 se fija de una manera unilateral por el ase~urador, é.§_ 

ta debe estar regulada y autorizada por la Secretaría de Hacienda y -

Crédito Público, y calculada según la ley de los grandes números; en 

los seguros de vida, en los de daños, accidentes y enfermedades, en 

base a las estadísticas observadas. 

VENCIMIENTO DE lA PRIMA. La L. C. S. establece como norma general 

en su artículo 36, que la prima vence al iniciarse el período de segu­

ro; y tratándose de la primera prima, el artículo 34 sei'lala que salvo -

pacto en contrario, vencerá en el momento de la celebración del con­

trato. 

Por razo:-ies y necesidades técnicas, la prima debe vencer por adelant:E!, 

do al iniciarse cada período de seguro pero no es éste un requisito - -

esencial técnicamente y aún hay seguros en que la prima vence al fin.2, 
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lizar el período o por lo menos entonces se ajusta, de manera que aun. 

que sea parcialmente, se paga al final y no al principio de cada perí.Q 

do. 

!Il. GARANTIA 

Para hablar de este elemento esencial del contrato de seguro, es nec~ 

sario analizar en primer ténnlno, lo que es el siniestro. 

EL SINIESTRO. Para Joaquín Garrigues, siniestro es el acontecimiento 

que estando previsto en el contrato, produce un daño patrimonial para 

el asegurado. Es la realización del riesgo previsto e individualizado 

en el contrato. Con el siniestro, la amenaza se. convierte en realidad 

y esta realidad demuestra que era fundado el temor del daño que impaj_ 

sa a tomar el seguro. Desde el punto de vista subjetivo, sirve para -

demostrar si ,la confianza del tomador del seguro al obtener la proteo-

ción del asegurador, estaba o no justificada y si ésa protección ha sJ 

do completa o incompleJ,~ 

·nesde el punto de vista del contenido del contrato, el siniestra cons-

18. Garrigues, Toaquín. Contrata de Seguro Terrestre. Imprenta Agui­
rre. Madrid, España. 1973. P. 630. 
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tituye el punto crucial de la relación del seguro. .Cs determinante de -

la obligación única del asegurador, la cual constituye causa y razón -

del contrato para el asegurado. 

El siniestro ha de ser un hecho que produzca un daño, y por tanto, la-

concreta necesidad de repararlo. El daño puede ser total o parcial, -

con la diferencia, de que mientras el daño total extingue el seguro, el 

parcial no lo extingue. 

Luis Rláz Rueda, señala que tratandoee de seguro de daños, se ha de-

finido el siniestro como "el evento dañoso que genera para el asegura-

dor la obligación actual de resarcimiento". C bien, tratándose en ge-

neral de teda seguro, corno "el evento que actualiza la responsabili--

dad del asegurador". Por tanto, mientras no se hayan realizado todas 

las condiciones de hecho capaces de convertir en actual la obligación, 

hasta entonces potencial, del asegurador; no puede decirse que haya -

19 
siniestro. 

Dos especies son por tanto, los elementos en que se descompone la -

noción de siniestro: a). - elementos de hecho, o sea la realización - -

del evento temido, considerado en el contrato y las clrcunstanclas con. 

cretas en que se produzca, y b).- elementos jurídicos, o sean los lí-

mites del riesgo asumido, en los cuales deben coincidir las circunstan. 

19. /luízRueda, Luis. Cb. Cit.149yl50 
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cias concretas en que se realice el evento, para que el asegurador e.§_ 

té obligado a la prestación prometida. 

GARANTIA DEL ASEGUMDOR. Este tercer punto esencial del contrato­

es de los más discutidos, porque no hay acuerdo perfecto en su deteL 

minaclón, ya que para unos solamente es el pago de la suma asegura­

da, según se trate de seguro de daños o de personas (excepto en seg_y 

ro de vida entera) para otros es además la cobertura del riesgo por el -

asegurador, con su garantía desde el momento en que se inició el con. 

trato hasta aquél en que se extingue; lapso durante el cual el riesgo -

queda cubierto por la empresa aseguradora~ 

De lo anterior podemos deducir, que la garantía a prestación del ase­

gurador, consiste en la obligación que asume el asegurador de indem­

nizar el dañ.o sufrido por el asegurado, al momento de la realización -

del siniestro, siempre que éste ocurra durante todo el tiempo de la vi­

gencia del contrato. 

Tomando en cuenta en que consiste Ja garar\tfa, es necesario recordar 

que el pago de la suma asegurada en la medida en que corresponda, -­

constituye un aspecto de esa garantía, que pone Hn a la misma, cuan­

do se realiza el siniestro, pero que no deja de existir continuamente -

desde la iniciación de la vigencia del seguro, hasta la extinción de -

su duración, aunque no se realice el siniestro. De no ser as!, debe-
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rfo considerarse que la prestación del asegurador que es continua, e§. 

taría sujeta a condición suspensiva y lu. falta dé realización de la - -

misma 1 traería consigo lu resolución d~l contrato y debería devolver -

se la prima, puesto que tratándose de contrato bilateral, en que una -

do las prestaciones no existe por la falta de realización del siniestro., 

la otra, o sea la prima debe restituirse, lo que es absurdo. 

La legislación Mexicana, aceptó la tesis de la garantía que claramen­

te se expresa en la Ley Sobre el Contrato de Seguro, en el artículo 20, 

fracciones III, IV y V, en que se establece que la póliza debe hacer -

constar la naturaleza de los riesgos contra cuyas consecuencias se -­

contrata el seguro para ser garantizadas: 

La fracción III, habla de "la naturaleza de los riesgos garantizados". 

La fracción IV, de"el momento apartir del cual se garantiza el riesgo -

y la duración de la garantía': 

Finalmente la fracción V, señala que debe precisarse "el monto de la­

garantía ". 

LIMITACIONES DE U\ GARANTIA. La garantía o el riesgo asumido per­

la empresa, se limito convencionalmente por los contratantes, o por -

la misma ley, en relación a un gran número de factores, como son: 
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l. Limitación temporal; el asegurador otorga su garantía sólo en caso 

que el evento ocurra en un tiempo determinado (art. 20 fracc. IV y 135 

L.C.S.). 

z. Limitación por el objeto del riesgo; el asegurador garantiza sola-­

mente contra el objeto del riesgo que amenaza a una persona o a una -

cosa determinada (L.C.S. art. 20, fracción ll y artículo 141, fracción 

U), pero si la cosa asegurada ha sido designada por su género, todos 

los objetos del mismo género existentes en el momento del siniestro -

se considerarán asegurados (artículo 94 L. C. s.). 

3. Limitación territorial: el asegurador garantiza sólo cuando el even­

to afecta u personas o cosas que se encuentran en determinados luga­

res, o dentro de detennlnado medio de transporte, etc. 

4. Limitación causal: la garantía se limita al caso en que el evento -

se produzca por determinadas causas o con exclusión de otras, de lo -

cual constituyen ejemplos la exclusión legal del siniestro voluntario o 

la convencional del prodtJCl.do por culpa grave del asegurado (artículos 

77 a 79 L. C. S.); o las del causado por hechos catastróficos; o por el 

vicio propio de la cosa (artículos 98 y 99 L. C. S.); o tratandose de - -

cualquier ramo de seguro, cuando el evento sea consecuencia de agra­

vación del riesgo (L. C. S. artículo 58 fracción !) • Es importante men­

cionar la limitación causal prevista por el artículo 6 7 de la mulUcitada 
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L.C.S., al excluir de la prestación del asegurador, los daños ocasi.Q 

nadas por no cumplir con la obligación de denunciar el siniestro den­

tro del plazo establecido, legal o convencio:ialmente. 

S. Limitación por la naturaleza del riesgo: la garantía s6lo comprende 

riesgos de naturaleza determinada, especialmente en los ramos en que 

rige normalmente el principio de la universalidad del riesgo y conven­

cionalmente se limita. 

6. Limitaciones circunstanciales: el asegurador solo garantiza cuan­

do al evento se realiza en determinadas circunstancias o con ciertas -

modalidades, como en el seguro contra robo, siempre que éste se efeg 

túe con fractura, mediante el empleo de herramientas que dejen huella 

o de agentes físicos o químicos, o bien con violencia contra las pers.Q 

nas, etc. 

7. Limitaciones de la indemnización: el asegurador sólo garantiza el 

resarcimiento de llila purte del daño ocasionado, sea por pacto o por­

disposición legal, y en cierta manera también las franquicias o dedu­

cibles, caso en el cual el asegurador sólo p3ga el daño en cua:ito ex­

ceda de cierto límite o de cierta proporción. 

CONSECUENCIAS DEL SINIESTRO. La principal consecuencia del si­

niestro, la constituye la obligación del asegurador de pt:l;iar al asegu-
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rado, las prestaciones estipuladas en el contrato; su realización no -

sólo tiene importancia por actualizar la garantra, sino porque· da lu-­

gar al nacimiento de detenninadas cargas para el asegurado, que pue­

den afectar la magnitud y aún la subsistencia de la principal obliga-­

ción del asegurador. 

Las obligaciones que tiene el asegurado después de haberse realizado 

el siniestro, son: 

A. Denuncia del siniestro. El titular del derecho a la suma asegura­

da o a la indemnización, debe informar a la empresa aseguradora, tan 

pronto como tenga conocimiento de que se ha producido el siniestro. 

Cuando tal titular sea simplemente el beneficiarlo, su deber está su­

peditado a que tenga conocimiento del derecho que tenga constittúdo­

a su favor. La L.C.S., artículo 66 sel'lala un plazo máximo de cinco -

dfas para el aviso y salvo estipulación en contrario, establece la for­

ma escrita para el mismo. 

Puede darse el caso de que se reduzca el plazc-. de cinco días, lo que 

es perfectam€nte legal, tornando en cuenta que el artículo 66 L. C. S., 

habla de plazo máximo, no de plazo mínimo. Además de que la ley de 

la materia, no impide que el plazo se fije dentro del límite máximo. 

B. Información complementaria. La denuncia del siniestro debe hac~ 
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se en un plazo m·Jy breve, que en ocaciones se reduce a horas y por -

ello suele ser incompleta en cuanto a los detalles relativos a sus ca_g 

sas, magnltu::i, cte., que el ilseguru.dor debe conocer no sólo para pre­

cisar las circunsta.ncias en que el siniestro se haya producido, sino -

también para determinar sus consecuencias. De ahí el deber de lnfor­

m.,clón complemenl:ilria establecido por el artículo 69 de Ja L. C.S., -

que difiere del de denuncia del siniestro (artículo 66 de la m!sma ley), 

no solo por s.u propio contenido, sino tam~ién porque para que se actU-ª. 

lice es necesario que en el contrato se convengan los datos y documen. 

tos que invariablemente deben proporcionarse. 

La ley no fija plazo para el cumplimiento de esl:il obligación, en virtud 

de lo cual habrá que fijarlo convencionalmente o de no haberse pacta­

do, el asegurador debera señalarlc> al requerir la información, en far-­

mu racional y adecuada. Generalmente, se determina contractualm9n­

te el plazo y se enumera la documentación sin carácter limitativo. 

C. Deber de salvamento y de lnvarlabllldad. Se llama así en seguros 

de daños, el que los artículos 113 y 114 de la L.C.S. imponen al ase­

gurado o al beneficiarlo, de ejecutar toda clase de actos que tiendan a 

evitar o disminuir el daño, después de que el siniestro ocurra y de - -

rnuntener las cosas en el estado en que se encuentren, salvo para evi­

tar o disminuir el dnño o por razones de interés público. 
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El incumplimiento de los deberes detallados con anterioridad, trae co­

mo consecuencia entre otras las siguientes sanciones: 

A). Si se incurre en la omisión sin culpa o sin mala fé, de menos, las 

únicas consecuencias son que el asegurador pueda reducir su presta-­

ción a lo que hubiera importado de haberse denunciado oportunamente -

el siniestro; toda vez que el artículo 66 de la L. C. S., sólo limita la -

garantía del asegurador a los daños ocasionados por el siniestro y ex­

cluye aquéllos que sean consecuencia de la falta de denuncia o de su 

demora. 

B). Cuando se trota de ocultación o disimulo o declaraciones inexac­

tas de hechos que pudieran excluir o disminuir las prestaciones del - -

asegurador; el artículo 70 de la L. C. S. , establece que las obl!gacio-­

nes de la empresa quedarán extinguidas. 

C). Si se incurre en una omisión con la intención de impedir que se -

comprueben oportwiamente las circunstancias del siniestro, el artículo 

68 prevee como sanción que la empresa quedará desligada de todas las 

obligaciones del cootrato. 

Otra consecuencia del siniestro, se da cuando es producido por dolo o 

mala fé del asegurado, del beneficiario, o de sus respectivos causah-º. 

bientes, en este caso la empresa aseguradora no tendra ninguna respon. 
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sabilidad ni obligación de cumplir con la prestación pactada; as! lo -

establece el artfculo 77 de la L. C. S. 

En cambio, el asegurador si responderá del siniestro, cuando este ha­

ya sido causado por culpa del asegurado, y solo se admitirá en el CO.!l 

trato la cláusula que libere a la empresa en caso de culpa grave (artí­

culo 78 L.C.S. ); asimismo, la empresa as~guradorá responderá por las 

pérdidas y daños causados por las personas respecto a las cuales es -

civilmente responsable el asegurado, pero puede exceptuarse la culpa 

grave; y finalmente, el asegurador responderá siempre que el sinies- -

tro se cause en cumpl!miento de un deber de humanidad, (artículos 79 

y 80 de la L.C.S.). 

VENCIMIENTO DE rA PRESTl\CICN DEL ASEGURADOR. La illy Sobre el -

Contrato de Seguro, señala un plazo de treinta días a partir de la fecha 

en que el asegurador haya recibido las informaciones y documentos a -

que se refiere el artículo 69 de la m!sma ley; siendo nula la cláusula -

en que se pacte que el crédito no podre exigirse sino después de haber 

sido reconocido por la empresa o comprobado en Jlliclo, (artfculo 71 de 

la ley en cuestión). 

Consecuencia de lo anterior es que mlentras no se proporcione la info..r. 

mación y documentación complementarias de la denuncla, dictámenes -

perlclales, etc., la empresa aseguradora no tiene obligación de cubrir 
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la suma asegurada, porque vencerá hasta los treinta días de que se --

cwnpla con esos requisitos. Otra consecuencia es que no pueda pac-

tarse el vencimiento hasta que la empresa aseguradora reconozca el -

crédito o quede establecido judicialmente. 

IV. EMPRESA 

Hasta fines del siglo pasado, la doctrina jurídica, apartándose plena-

mente de la economía, concebía el contrato de seguro aislado y en - -

consecuencia la ley lo reglamentaba, partiendo de esa base. Esto es 

tanto más notable, cuanto que en la exposición de motivos que formu-

ló la comisión redactora del proyecto del Código Civil, de 1870, se in 

vocaba la técnica aseguradora como base inelu::lible de todo contrato -

de seguro, con éstas inequívocas palabras :"El seguro fundado en pru-

dentes combinaciones y hábililes cálculos, somete a reglas casi cier-

tas las eventualidades y por medio de una contribución voluntaria y --

distribuida entre muchos, evita Ja ruina de un individuo y salva al mi.§. 

rno tiempo los intereses ligados con los de aquél~· Era precisamente, -
20 

lo que el insigne mercantil! sta Vivante fué el primero en poner en re-

20. Rufz Rueda, Luis, Ob. Cit. P. 64. 
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lieve con éxito sorprendente: la importancia jurídica del elemento em­

presa, o sea esa organización eco:i.ómica para co:i.struir la mutualidad. 

La mutualidad es la reunión de una masa de riesgos de la misma espe­

cie, en cantidad suficiente p~ra que co'.1 las cuotas o primas cubiertas 

p':lr lo.s expuestos a esos riego.s, se pudiere formar un forido común con 

el cual cubrir las pérdidas sufridas por los pocos para quienes el si-­

niestro se convierte en realidad. 

En nuestro país tas empresas de seguros, solo pueden constituirse y -

fu."'lcionar en los ténninos que establece la Ley General de Instltucio-­

nes de Se; uros: 

El art. 3° de la ley citada, establece la prohibició.< legal "a toda pe.r 

sena física o moral distinta de las que señala la ley para la práctica -

de cualquier operación activa de seguros en México 11
• El legislador, -

siguiendo la práctica universal ha reglamentado la actividad de seguros 

prohibiendo en su art. 3° la actividad ase;¡uradora a toda persona física 

o moral que no tenga el carácter de institución de seguros. 

Así mismo, el artículo 18 de la L. G. I. S., establece que para consti-­

tuir una sociedad mutualista, es indispensable un detenninado número 

de mutualizados y una suma mínima de seguro para cada uno, tratand.Q 

se de seguros de vida, º.tul mínimo de sumas aseguradas tratándose -
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de seguro de daños. 

La parte final del artículo 46 de la mlsma ley, contiene una regla que 

atañe directamente a la finalidad de lograr que cuando las lnstltuclo­

nes de seguras se constituyan como soc.iedades anónimas y no como -

mutualistas, obtengan la mayor facilidad posible y en un plazo breve 1 

una masa suficiente de asegurados para cada uno de los ramos compren 

didos en la autorización estatal, para ellos se otorga a la Secretaría -

de Hacienda .. la facultad de aurn.:;ntar el procentaje que se autoriza a -

las sociedades anónim-3.S aseguradoras, para pagar en concepto de co­

misiones, durante los primeros tres años de su constitución. 

En otras palabras, se trata de lo~rar que toda empresa aseguradora, ª.Y 

torizada por el Estado para el ejercicio de la actividad que constituye -

su objeto y denominada entcnces legalmente institución de seguros, -

reúna una masa de riesgos homogéneos de suficiente amplitud para pe_[ 

mitir que opere la ley de los grandes números~ 

Los artículos 24 y 27 de L. G. l. S, en cuestión, establecen reglas para 

formur las tarifas de primas, que no quedan al arbitrio de las empresas 

aseguradoras, sino que están sujetas a la revisión y visto bueno de la 

autoridad administrativa, a fin de que ésta pueda cerciorarse de que -

están calculadas sobre la base técnica que muestre suficiencia para 

formar un fondo capaz de cubrir el monto de las pérdidas que sufran -
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los asegurados y que la empresa aseguradora debe resarcir. 

La misma L. G. l. S., ordena que todas lus empresas aseguradoras consY, 

tuyan reservas de riesgos en curso (denominadas matemáticas en el s,g 

guro de vida) que se forman mediante la acumulación de un tanto por -

ciento del monto de las primas cobradas~ Eso es precisamente lo que 

más caracteriza a las empresas aseguradoras, como organismo que - -

tiende a realizar el procedimiento económico de la mutualidad. 

Finalmente, cabe agregar el requisito indispensable contenido en el -

artículo 37 de la Ley General de Instituciones de Seguros, de que las­

empresas aseguradoras, reaseguren el excedente de los riesgos que -

asumen directamente y la misma ley contiene las reglas relativas al -

limite de retención de los rtesgos, y precisa desde cuándo es obligat.Q. 

ria el reaseguro en los seguros directos contratados por las empresas 

aseglll'adoras. 

El examen de las anteriores disposiciones, nos dan la clave de qué es 

lo que nuestra Ley Sobre el Contrato de Seguro, designa como empresa 

de seguros. 

Ll artículo 2 de la L. C. S., detennina que las empresas de seguros, s.Q 

lo podrán organizarse y funcionar de conformidad con la Ley General de 

Instituciones de Seguros, De la redacción de este artículo, podemos -
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inferir que la L. G. l. S. regula y señala las características tle la empr~ 

sa aseguradora mexicana. Las sociedades anónimas de capital fijo y 

las sociedades mutualistas de Seguros, son los titulares de las empr_g, 

sas aseguradoras. El artículo 29 señala la forma de organización de -

éste tipo de sociedades. Su funcionamiento debe ajustarse a esta Ley, 

alUlque supletoriamente le es aplicable la Ley General de Sociedades -

Mercantiles. 

Una particularidad muy importante es la prohibición a la participación 

en cualquier forma de capitales extranjeros, tanto de gobiernos o de­

pendencias oficales, entidades financieras del exterior, o agrupacio-­

nes de personas extranjeras físicas o morales en cualquier forma que 

éstas puedan presentarse, aún a través de interpósita persona . 

El capital de las empresas aseguradoras funciona como un capital de -

garantía, y no de explotación; por ello la L.G.I.S. establece cómo d~ 

be ser invertido • 

Los artículos 45 y 61 indican cómo deben Invertirse tanto el capital CQ 

mo las reservas del mismo. 

El precepto 46 señala que todas las instituciones de seguro deberán -­

constituir reservas técnicas de riesgos en curso, obligaciones pendlen 

tes de cumplir, reservas de previsión y las demás que la misma ley s~ 
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ñala. El diverso 56 establece que la forma de invertir éstas reservas, 

es aquélla que les permita mantener condiciones adecuadas de seguQ. 

dad y !iq1'ldez. 

El capítulo II del título primero, habla sobre el funcionamiento de las 

compañías aseguradoras; señala las funciones específicas de una ma­

nera limitativa. El artículo 35 menciona los lineamientos a que han -

de ajustarse las actividades de la empresa. 

Los artículos 119 y siguientes de la L.G.I.S., señalan las causas de 

disolución de las empresas aseguradoras 1 y el procedimiento que se -

debe seguir para éste efecto. 

La Secretaría de Hacienda y Crédito Públicq, está facultada para decls_ 

rar la disolución de la sociedad. El artículo 122 de la referida L.G.I. 

S. dispone que dicha Secretaría señalará un plazo para que la socle-­

dad regularice su situación, si la disolución es provocada por mal fll!l 

cionamiento de la misma. 

Además, nombrará a un liquidador {art, 126) quien tendrá la represen!!!_ 

clón legal de la sociedad (art. 131) de cuyos bienes y documentos to­

mará posesión. El artículo 126 señala que dicho liquidador deberá pr.Q 

poner a la S, H. C. P, la forma de la !iqu!dacl6n de la sociedad, así C.Q 

mo la obligación de informar a los asegurados el resultado de la misma 
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dentro del plazo que fije la Secretaría (art. 127). Este plazo podrá -

prorrogarse una sola vez, según prescribe el artículo 128 de la mult!-

citada L. G. l. S. 

La reserva de la sociedad se distribuirá entre los asegurados que con 

tribuyeron a la formación de la misma, en proporción al pago de sus -

cuotas, (artículo 126 L. G. l. S.) disposición difícil de cumplir pues en 

la gran rnuyoña de los casos, qWenes constituyeron la sociedad ya no 

tienen ese carácter, han muerto.etc. 

A este procedlmlento, el Lle. Rodríguez Sala hace la critica siguiente: 

El artículo 119 al .. dó determ!nar la situación Jurídica en que quedan -

los contratos de '''guro una vez declarada la liquidación a la quiebra, 

pues en uno y otro caso, debió declararse la terminación automática -

de los contratos que estaban en vigor, para evitar mayores cargas ec.Q 

nómicas a una insu:ución que por su propia situaci6n económica, pu_g_ 

de no estar en posibilidad de cumplir en lo suc•esivo, con los contratos 

celebrados y en vigor, en el momento de decretar la intervención, si -

las condicio~es económ!cas lo exigen, y en todo caso de liquidación­

o"' quiebra de la aseguradora. Así se cubre a los asegurados de LUla --

quiebra fraudulenta en la que como consecuencia, pueda ser arrastradas 

21 
las reservas para riesgos en curso. 

21. Rodrfguez Sala, J. de Jesús. El Contrato de Seguro en el Derecho 
Mexicano. B. Costa-Amic. Editor México. 1976. Tomo II. P. 126. 



CAPITULO TERCEID 

ANAL!SIS DEL CONT!lATO DE SEGURO DE VIDA 



I. DEFINICION 

EST~ 
SAUB 

TESIS 
DE LA 

Mn OEBE 
lil~LIOTECA 

Se ha mostrado u,-¡¡¡ extrema cautela al abordar este punto, ya que las 

legislaciones más que facilitar un concepto genérico, han preferido -

acudir a definiciones descriptivas o bien a seilalar los supuestos en -

función de los c<.ales puede deducirse la existencia del contrato de -

seguro. 

Un ejemplo de ello, lo es la Ley Alemana que lleva fecha 30 de mayo-

de 1908, la que, en su artículo primera dice "en los seguros de da- -

i'los, el asegurador está. obligado a· indemnizar al contratante en caso 

de ocurrir el siniestro, en la medida determinada en el contrato, por-

los dailos que haya sufrido. En los seguro_s de vida, accidentes y - -

otros seguro,s personales, el asegurador vendrá obligado a ;iagar el -

importe del capital o renta convenida, o a efectuar la prestación pac-

tada, cuando se prcx:iuzca el hecho contra el cual se realice el segu-

22 
ro". 

22. Garrido y Comas, J.J., Teoría Elemental de Seguros P~ivados, s_g_ 
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Como fácilmente se advierte, en las líneas precedentes no se intenta 

definir el seguro como contrato de una forma directa, sino que los 

propósitos del legislador, siguiendo una tónica bastante generalizada 

según hemos ap\ll1tado ya quedan limitados a señalar las obligaciones 

qua para el asegurador puede engendrar la contratación de un seguro. 

Hermard 
23 

señala que debe distinguirse la noción del seguro de su dg_ 

finición ya que la noción muestra en que consiste la operación del s_g_ 

guro, presentando un carácter económico, jurídico y técnico; en cam-

bio la definición se atiene exclusivamente a la noción jurídica porque 

el contrato es la traducción de aquella. 

En su mayoña las legislaciones mc:demas no definen el contrato de S!!, 

guro, porque no lo consideran propio de la ley sino más bien de la dOQ. 

trina y además porque las definiciones doctrinarlas han sido objeto de 

diversas críticas en varios sentidos e incluso algunas las tachan de -

inadecuadas para una institución tan compleja.
24 

No obstante lo anterior, son inumcrables las definiciones aportadas -

por los estudiosos de la materia. 

g\ll1da Edición, Vol. I, Lda Alcu & Domingo. Industria Gráfica, -
Barcelona. 1959 P. 33 

23. Halper!n Isaac, Ob. Cit. P. 26 
24. Rufa Rueda, Luis. Ob. Cit. P. 4 5 
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Al referimos en form.l. concreta al contrato de Seguro de Vida, Isaac -

Halperln en su rnulticitada obra, señala que existe un contrato de se-

guro sobre la vida, cuando el capital o la renta que el asegurador se-

obliga a pagar y la prima que recibe del estlpulante, estan calcula- -

dos sobre la vlda humana; ésta es la definición adoptada por Vivante, 

a la que Halperln le ha substituido el requisito empresa, reemplazan-

do esta palabra por la de asegurador. 

25 
Se han enunciado muchas definiciones, entre otras: 

La de Lordi que lo precisa asi: Es el contrata consensual, bilateral,-

aleatorio, por le ;reneral de ejecución continuada, mediante el cual -

un contratante qt.!e se obliga a una prestación, generalmente anual o -

semestral, y que se llama prima, se hace prometer por el asegurador-

el pago de una suma (suma asegurada) al vencimiento de un término; -

estipula que el c:;egurador pagará la suma asegurada a la muerte o se-

gún la duración de la vida del asegurado ( o de otra persona ) , al es!i 

pulante o a sus herederos o a otro beneficiario. 

Por su parte•Lefort dice: Es un contrato por el que, por una cotiza- -

ción anual (prima). cuyo monto, fijado por procedimientos matemátl--

ces, ne paga por una persona (asegurado), una individualidad, el as.Q, 

25. Halperin Isaac. Cb. Cit. P. 40. 
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gurador, se obliga a pagar una suma detenninada (capital asegurado -

o beneficio), cuando se realicen en la existencia del asegurado cier-­

tos acontecimientos, por ejemplo, si hay supervivencia en una época­

convenida. 

Lapagneur simplifica los términos: Es un contrato por el que el aseg.Y, 

radar mediante una prima anual o única, promete una suma de dinero -

al contratante o a sus derechohabientes, para ciertas eventualidades -

que dependen de la vida o de la muerte del contratante o de un tercer­

asegurado. 

Según Castillo: Es un contrato en virtud del cual uno de los contrayen 

tes, el asegurador, se obliga respecto del otro contratante, mt:?diante­

una prima única o periéxiica, a pagar al mismo o a un tercero designa­

do o no designado aún, una suma de dinero, representada por un capi­

tal o una renta, sea a una época convenida, si la persona viven en esa 

época, sea a la muerte de la persona determinada. 

Cbarrio enuncia su concepto de la manera siguiente: Es una conven- -

ción en virtud de lu cual una persona se obliga hacia otra, mediante -

una prestación única o periódica, a entregar al mj smo contratante o a -

un tercero una suma de dinero, ya constituya ésta un capital o una ren. 

ta, en una época convenida, si la persona vive en esa époc.:i o en la -

de su fallecimiento. 
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En nuestra Ley Sobre el Contrato de Seguro de 1935, se trató de defi­

nir el contrato de seguro y lo que ocurrió más bien fue que se descri­

bió el mismo en el artículo lo., partiendo de la base que entooces -­

prevalecía y prevalece en la doctrina, de que en realidad hay dos gran 

des grupos de contratos de seguro, que es imposible unificar, porque 

su naturaleza es exactamente diferente y que nadie se atreve siquiera 

a pretender negar a cada Wlo de esos grupos; la denominación de con­

tratos de seguros, seguros de daños y seguros de personas, los pri-­

meros considerados de naturaleza indemnizatoria y los segWldos de -

una naturaleza mixta, ya que en principio se les negaba el carácter -

indemniza torio, aunque en el artículo 152 de la Ley antes mencionada, 

se dice que el seguro de personas puede cubrir un interés económico 

de cualquier especie, que resulte de los riesgos de que trata este tí­

tulo,· o bi.en.rlnr dP.recha_n prestaciones independientes en absoluto,­

de toda pérdida patrimonial derivada del siniestro. Este texto legal -

indiscutiblemente lo mismo reconoce que el seguro de personas, en-­

tre los cuales esta el de vida es muchas veces indemnizatorio y mu:::;::­

chas otra no~H::ista el momento no se ha dado definición algtma que -­

llllifique a ambos contratos de seguro. 

El artículo lo. de la Ley sobre el contrato de seguro, señala: "Por -

contrato de seguro, la empresa aseguradora se obliga, mediante Lma 

prima, a resarcir un daño o a pagar unu suma de dinero al verificarse 
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la eventualidad prevista en el contrato", 

Es fticll comprobar que el artículo lo. de nuestra ley no da una verd!!_ 

dera definición del género próximo y diferencia específica, sino que se 

limita a dar una descripción en que cuida enumerar los elementos - -

esenciales específicos del contrato y su función. 

Por otra parte, el artículo 2o. de la misma ley indica: "Las empresas 

de seguros sólo podrán organizarse y funcionar de conformidad con la 

Ley General de Instituciones de Seguros". 

Este artículo, precisa lo que debe entenderse por el elemento empre­

sa; pero no constituye nl puede constituir una verdadera definición, -

por que su forma es tal que claramente divide al seguro en dos grupos, 

lo que le quita toda unidad y si bien presupone el género próximo que 

es el de contratos, la diferencia específica.desaparece al dividir esa 

pretendida diferencia específica en dos, lo que equivale a dar dos d!j_ 

finlciones de una sola, independientemente de que sea de daños o de 

personas, a pesar de que es un hecho universal que tanto la doctrina 

corno la ley y la práctica, universalmente llaman contrato de seguro -

a esas dos variedades., las que tienen naturaleza distlnta1que son las 

comprendidas en el multlcitado artículo lo. de nuestra Ley sobre el -

Contrato de Seguro; además, tanto nuesta ley como las extranjeras 

consideran a eses dos grupos de seguros como contratos de seguros -
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en general y los riesgos con una ley única. 

El famoso tratadista francés Joseph Hémard, hizo un estudio de div~ 

sas definiciones tratando de unificar los dos grandes grupos llegando 

a concluir en esta última definición: 

11El seguro es nna operación por la cual una parte, el asegurado, se -

hace prometer mediante una remuneración, la prima, para él o para un 

tercero, en caso de realización de un riesgo, una prestación por otra 

parte, el asegurador, quien tomando a su cargo un conjunto de ries-­

gos los compensa conforme a las leyes de la estadística 11
• 

A pesar de tener un carácter unitario esta definición, porque uno de -

los elementos del contrato lo hace consistir en Ja prestación de la em 

presa, a ésta le da un doble carácter, el de indemnización para los S.§. 

guros de daños y el de beneficio para los seguros de personas, 

Por otra parte, esta definición al contemplar los elementos personales 

de los contratos de seguro establece que e~lste una prestación de la -

empresa para, él (el asegurado) 1 o para Wl tercero (el beneficiario) 1 e§_ 

te último propio de los seguros de vida y esta diferenciación asimis-­

rno, da un doble carácter y distingue a los seguros de daños en que la 

prestación de la empresa será pag.:ida al asegurado y en los seguros -

de vida la prestación de la empresa será pagada al tercero, o sea al -
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beneficiarlo. 

En conclusión, esta definición como muchas otras viene a equivaler 

a la definición de nuestro artículo lo. de la Ley Sobre el Contrato de 

Seguro. 

Con lo anteriormente expuesto ahora si podemos dar una definición -

del contrato de seguro de vida, considerando su naturaleza particular 

y desde luego los elementos que revisten el contrato de seguro en ge­

neral. Así, según la definición que se deriva de nuestra Ley Sobre el 

Contrato de Seguro, obtenemos que: 

"Por contrato de seguro de vida, la empresa aseguradora se obliga, -

mediante una prima a pagar una suma de dinero al verificarse la even­

tualidad prevista en el contrato". 

Asímismo, según la definición de Joseph Hémard; 

"El contrato de seguro de vida es una operación por la cual una parte, 

el asegurado, se hace prometer mediante una remuneración, la prima, 

para un tercero, en caso de realización de un riesgo, una prestación -

por otra parte, la empresa, quien tomando a su cargo un conjunto de -

riesgos los compensa conforme a la ley de la estadística 11
• 

De manera tal que estos seguros de vida se caracterizan f\.Uldamental-
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mente porque no pretenden por su propia naturaleza, la reparac16n de 

un daño sino el pago de una suma asegurada a los beneficiarios de la 

póliza; por lo tanto, el contrato de seguro de vida no está sometido -

al principio indemnizatorlo, pues es únicamente una promesa de capl 

tal que no tiene otro límite que el capital prometido, pues las razo- -

nes que sirven de base al principio indemnizatorio en los seguros de -

daños no concurren aquí. 

Acorde con lo señalado, el Dr. Natallo Muratti, define al contrato 

de seguro de vida de la manera siguiente: 

"El seguro de vic 1 es tllla convención en virtud de la cual el asegura-

dar se obliga, mediante tma prima o cuota, única o periódica, a pagar 

al asegurado o a sus herederos, o a otra persona designada, una su-

ma de dinero en forma de capital o de renta, que depende ta condi- -

ción estipulada: el ocurrir et fallecimiento del asegurado o al sobre--
26 

vivir a ta época fljada ". 

26. Mura ti, Na tallo. Elementos Econ6micos, Técnicos y Jurídicos del 
Seguro, Editorial "El Ateneo", Buenos Aires, 1946. P. 209 
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II. CARACTERISTICAS 

El contrato de seguro presenta ciertos y detemlnados caracteres que -

le otorgan una flsonomia propia y lo distingue de figuras contractua-­

les similares. 

Asi tenemos, que el contrato de seguro presenta las siguientes carag_ 

terístlcas: 

CONTRATO NOMINADO. La división más amplia en que se puede agr.!!. 

par a los contratos, es la que los clasifica en dos grupos, conocidos 

como contratos nominados y contratos innominados, o bien, contratos 

típicos y contratos atípicos. 

Son nominados aquéllos para los cuales la ley establece un régimen -

particular propio, independientemente de que tengan o no un nombre -

determinado y legalmente establecido. En cambio hay contratos que -

carecen de esa disciplina especial para ellos, aunque por costumbre -

se les conozca con un nombre que llegue incluso a ser tornado en - -

cuenta p:ir el uso y por la Jurisprudencia, éstos son los contratos in­

nomJ.nados. 

Por lo tanto el contrato de Seguro es Nominado, pues la Ley Je otorga 

un Nomen Juris, es decir, lo designa con un nombre específico. 
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En nuestro derecho, el contrato de seguro, tiene un régimen particular 

propio, contenido éste en la Ley Sobre el Contrato de Seguro. 

CONTRATO DE EMPRESA. Esto es, que solo las empresas legalmente 

autorizadas por la Ley pueden celebrarlo. Nuestro C6digo de Comer-

cio establece en su artículo 75, fracción XVI, que son actos de come.r 

cio, siempre que se celebren por empresas aseguradoras. 

Ahora bien, desde que nuestra legislación administrativa de control -

prohibió realizar en México toda operación activa de seguros por quien 

no tenga el carácter de empresa de seguros, (artículo 3o. de la Ley -

General de Instituciones de Seguros), no sólo estableció tal prohibi-

ción, sino que su violaci6n acarrea la nulidad del contrato de seguro. 

Asi tenemos que desde que vino la reglamentación administrativa de -

las sociedades aseguradoras y muy especialmente desde que se expi-

dieron en agosto de 1935 los ordenamientos vigentes, o sea la Ley -

General de Instituciones de Seguros y la Ley Sobre el Contrato de Se-

27 
guro, este último es necesariamente un Contrato de empresa. 

CONTRATO DE ADHESION. Es un contrato de adhesión, dado que la -

Ley a uno de los sujetos, el asegurador, preestablece las condiciones 

del contrato y le impone al otro sujeto, el asegurado que las acepta -

27. Rufz Rueda, Luis. Ob. Cit. P. 75 
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como se las ofrecen o deja de celebrar el co."ltrato si no le satisfacen 

las condiciones del acto, pues no le es concedida al asegurado la fa­

cultad de discutir libremente las cláusulas y co:idlclones del contrato, 

se genera asi un acto prcducto de una sola vohmtad, de la parte, -

fuerte que se impone a la débil. El insigne jurista Frances Jos sera- -

ni~ decia: "Visiblemente, el contrato escapa de más en más a la - -

acción común concertada de las partes; deja de ser una entende que -

intezviene bajo la égida de la libertad, realizada por el juego de vo-­

luntades Iguales y autónomas, para convertirse en una operación diri­

gida, sea por loo p:xleres públicos, representado¡; aqui por el legisla-

doro por el Juez, sea por uno solamente de los contratantes, que im-

ponen su fórmula y sus condiciones al otro". 

Esta tendencia, observada por Josserand, de dirigir el co:itrato en ge-

neral, ha llevado al contrato de seguro 3 constituirse en W1 acto nor--

mado, dirigido, regulado, reglamentado, que es cuyo contenido está -

sujeto a la reglamentación legal, y deja a lo¡; sujetos en libertad con 

respecto a su conclusión. El sujeto conserva su libre determinación -

acerca de la concertación o celebración del contrato y de la elección -

del otro contratante; pero, en caso de que se determine a celebrar el -

contrato, deberá hacerlo mediante W1 contrato previamente estructura-

28. SolerAleu, Amadeo. Ob. Cit. P.· 13 
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do y reglamentado por la Ley. 

Ahora bien, los contratos cuyo clausulado general es predisptÍesto, -

es decir, redactado previamente por uno de los contratantes para reg_y 

lar unifonnemente determinadas relaciones convencionales; son los -

que doctrinariamente se llaman contratos de adhesión. 

CONTRATO CONSENSUAL. Para constituir el contrato, es suflciente -

el consentimiento de las partes; en tal caso el contrato se llama con-

sensual por que para su perfeccionamiento es suficiente la reciproca -

expresión de la voluntad de los sujetos, los derechos y las obligacig 

nes son reciprocas tanto del asegurador corno del asegurado y empie-

zan desde que se ha celebrado la convención, aún antes de emitirse -

la p6!iza. 

Una muy importante clasiflcaclón de los contratos, es la que los dis-

tlngue en solemnes, formales y consensuales; los contratos formales 

son aquellos en los que el consentimiento debe manifestarse por es--

crlto como un requisito de validez, de tal nianera que si no se otorgan 

en escritura Í>ública o privada, según el acto, los contratos es tan afE!f 

tados de nulidad; los contratos solemnes son aquellos en que la forma 

se ha elevado por la técnlca jurídica, a un elemento esencial del con-

trato, de tal manera que si na se obsezva la forma, el contrato no exi.§.. 

29 
te. 
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El contrato consensu:i.l en oposiciéh"'l al fonnal, es aquel que para su-

validez no requiere que el consentimiento se manilieste por escrito, -

y por lo tanto, puede ser verbal o puede tratarse de un co:isentimlen-

to tácito, mediante hechos que necesariamente lo supongan, 

Considerando lo que señala el artículo 19 de la Ley Sobre el Contrato 

de Seguro, que expresamente indica que la póliza sólo se requiere P.2. 

ra fines de prueba, la que puede suplirse exclusivamente por la conf~ 

sión; así como la que establece el artículo 21 fracción II de la misma 

ley, que prohibe condicloaar el perfeccionamiento del contrato :le se-

guro a la entrega de la póliza o al poga de la prima, claramente se d~ 

duce que el co:itrato :le seguro es imperativamente co:isensual. 

CONTRATO BIIATERAL. Es bilateral, porque nace del encuentro de dos 

voluntades distintas y engendra para cada una de las personas que las 

manifestaro:i obligaciones frente a la otra. Para el co:itratante o ase-

gurado tales obligaciones son de cumplimiento inmediato y constante-

-p3.go de prlm,1 etc., mientras que p3ra el asegurador ofrecen carácter 

potencial- la lndemnlzació:i deberá satisfacerse cuando se produzca -

30 
el siniestro. 

29. Rojina Vlllegas, Rafael. Compendio de Derecho Civil. Novena Ed.! 
clón. Contratos. Editorial Porrúa, S.A. México. 1976. Toma IV. -
Ps. 15 y 16. 

30. Garrido y Co:nns, J.J. Ob. Cit. P. 38 
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Del artículo lo. de la Ley Sobre el Contrato de Seguro, se desprende 

claramente la bilateralidad de este contrato, puesto que se estable--

cen prestaciones correlativas de ambas partes contratantes; la de la-

empresa y la del asegurado, o sean la garantía y la prima, corno las -

llama la propia Ley. 

CONTRATO ONEROSO. El contrato de seguro es oneroso, ya que de -

su definición misma, se desprenden para ambos contratantes presta--

cienes que significan manifiestamente provechos y gravámenes reci-

procos. 

Para el asegurado no hay seguro si no paga la prima; respecto al ase-

gurador, la retención de la prima en caso de que no se produzca el sJ. 

niestro, se Justifica porque es el precio del riesgo corrido. 

CONTRATO ALEATORIO. Es aleatorio, porque la ganancia o pérdida -

para las partes depende de un acontecimiento incierto, la realización 

del riesgo. 

El Código Civll para el Distrito Federal, en su artículo 1838, divide­

' 
a los contratos onerosos en conmutativos y aleatorios: 

"Es conmutativo, cuando las prestaciones que se deben las partes -

son ciertas desde que se celebra el contrato, de tal suerte que éllas 

pueden apreciar inmediata mente el beneficio o la pérdida que les ca.!! 
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ce éste. 

Es aleatorio, cuando la prestacl6n deblda depende de un acontecimie!l 

to lncierto que hace que no sea poslble la evaluación de la ganancia -

o pérdida sino hasta que ese acontecimiento se realice 11
• 

Por lo tanto el contrato de seguro es aleatorio, porque existe el ries..: 

go de pérdida o ganancia, ya que el siniestro puede o no presentarse. 

CONTRATC DE DURACION. De confonnidad en lo previsto por el artí­

culo Zo. de la Ley Sobre el Contrato de Seguro, este último, tiene - -

una vigencia determinada que debe señalurse en la póliza, la vigen-­

cia es de gran importancia, parque atañe a diversas situaciones que­

pueden presentarse durante la vida del contrato, tales como mora en -

el pago de la prima, cambio de dueño de la cosa asegurada, etcétera, 

de ahi la Importancia de que el contrato precise claramente su dura-­

ción. 

CONTRATO DE BUENA FE. Es el principlo fundamental y característi­

co de todos los contratos. En el contrato de seguro es un requisito -

sine quan non, pues se trata del contrato típico por excelencia de - -

buena fe, ya que responsablliza al asegurado a describlr total y ciar!!_ 

mente la naturaleza del riesgo que pretende aseg\.U'ar, a fin de que la 

compañía asegurador3 tenga la más amplia y completa información que 
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le permita decidir sobre su aceptación o denegación. Pero también d!!_ 

be existir buena fe de p3.rte de la comp'1i\Ía aseguradora, al facilitar -

al asegtu"ado sU:iciente información, orlentaci6n y asesoramiento, no 

sólo en el tipo de contrato, sino en todos los trámites, en la informa-

ción que le soliciten, etcétera. La buena fe es un principio de carág_ 

ter ético y moral, por lo que las p3rtes deben proceder con lealtad, -

honradez y con la convicción de que al celebrar determinado acto no -

se lesione ni en;Jañe a nadie. 

Ill. SUJETOS DEL CONTRATO 

ASEGURADOR. Es la persona que ejerce la actividad de asegurar y -

que contrae la obllgacló:> de pagar la indemnización al producirse el -

siniestro. 

En el derecho moderno, la empresu aseguradora tiene un papel muy ifil 

1 
p·:irtante, ya que además de ser la única capaz de enfrentar y cubrir -

un:i gran musa de riesgos, que representa la garantía de los asegura-

dos, es casi en todos los países, la ú.1ica que puede celebrar co:i.tra-

tos de seguro de U."la manera habitu3.l. 
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Alfredo Manes, al referirse al asegurador, señala: 

"El asegurador es un producto esencial del capitalismo; que surge y-

se desarrolla en todos los tiempos y lu;iares en que opera el comer- -

ciante dedicado a negooios de especulación. Estos industriales pro-

meten y venden indemnizaciones para el caso de que la amenaza se -

realice, colocando de éste modo a la otra parte, que compra la garan. 

tía de reparación, en una situación financiera mejor (a lo menos, a su 

parecer) a la que ocuparía en otro caso. No apreciaríamos debidamen 

te la función profesional de los aseguradores, si creyésemos que solo 

existen para auxiliar el desarrollo del comercio"~l 

ASEGURADO. En sentido restringido, es Ja persona cuyas caracterísjJ_ 

cas individuales recaen sobre la cobertura de seguro; por ejemplo; en 

el ramo de vida, el asegurado es la persona cuya vida es garantizada 

y en el ramo de incendio, es el titular del inmueble cubierto por la PQ 

liza. Ahora bien, en sentido amplio, asegurado es el que suscribe la 

póliza de la compañía aseguradora, comprometit:.!ndose al pago de las 

primas estip\Jladas y teniendo derecho al cobro de las lndemnizaclo--

nes que correspondan con motivo del siniestro. 

Puede existir un tercer caso, que es la combinación de ambas, por -

31. Manes, Alfredo. Ob. Cit. P. 82. 
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ejemplo: El suscriptor de la póllza, a quien también se le llama "Con 

tratante 11
, cuya caracteñstica radica en la obligaci6n esencial que -

tiene de pagar la prima y en algunos contratos de cobrar valores ga -

rantizados; 11 El Asegurado .. cuyas cJrcunstancias personales originan 

o pueden motivar el pago de la indemnizaci6n; el 11 Beneficlar10 11 cuya 

vinculación al contrato del seguro es la de titular de derecho indemn..!. 

za torio. 

En los seguros de personas, como son: vida, enfermedades, acciden­

tes personales, etc., es frecuente y sobre todo en los seguros de grJ:! 

pe, que los tres conceptos antes mencionados funcionen independien­

temente. Asi por ejemplo: seguros concertados por una empresa "Con 

tratante" a favor de sus empleados "Asegurados" y en donde los "Ben~ 

flciarios" son los herederos del asegurado o personas designadas por 

éste. 

BENEFICIARIC. El beneficiarlo no es parte contratante del seguro sino 

que es un tercero, el nombramiento queda ~ la libre voluntad del ase­

gurado y COflStituye una orden para la compai\ía aseguradora. En la -

designación la compañía no tiene porqué oponerse, lo que si le es peL 

mitido es hacerle notar al asegurado, que por no ser clara y precisa -

pueden dar lugar a complicaciones para el pago de la indemnización. 

En este caso, la compañía podrá si asi lo desea el asegurado, redac-
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tar adecuadamente la designación de beneficiarlo y una vez aprobada 

será la que aparezca como definitiva en la póliza, es decir, que en -

tanto el asegurado no de su aprobación a la proposición de la redac-­

ción de la cló.usula beneficiario, será valida la designación inicial-­

monte hecha por el asegurado. El objeto de designar con precisión al 

beneficiario es que éste reciba sin contratiempo alguno y a la mayor -

brevedad posible, los beneficios que establece el contrato de seguro. 

Por su parte lo que hace el asegurador en el fondo, no es oponerse a -

le. \"Oluntl3c: del ,::i.se~ur<J.do, sino prestar un mejor servicio de or1enta-­

cién y asesoramiento. 

Es conveniente insistir, en que la designación del beneficiario es un­

acto unilateral del tom·:i.dor, que no está sujeto n lu conformidad del -

ascgurn.dor, según lo prevee el urtículo 163 de la L. C. S., su design~ 

cién no da derecho alguno al beneficiario, sino hosta que se suscita -

el siniestro; siendo por lo tanto un derecho imperfecto o secundario el 

que tiene, ya que éste naée hasta el momento en que se realiza la - -

eventualldud prc-..•istf.l P-n el contrato por lo que el derecho del benefi-­

ciario es condicionado. 

Los artículos 20 y 153 de la Ley Sobre el Contrato de Se;¡uro, estable­

cen los requisitos que debe tener la póliza de seguro y concretamente 

de la fracción II del artículo citf.ido en segundo término, se despren--
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de que en la designación de beneficiarios pueden ser determinados o 

indetenninados. 

El beneficiario determinado, es aquel que se seilala en nombre apelli­

dos, o bien denominación o razón social. 

Con el fin de que quede debidamente claro lo antes señalado, me pe_r. 

mito detallar los ejemplos siguientes: 

- Cuando el asegurado fallece, los beneficios del seguro le corres-­

penden al beneficiario, el c~::l tiene un derecho propio, mismo que 

pod.rá hacer valer directamente u la compañfo aseguradora. 

- Cu,Jndo el beneficicrio expresamente determinado fallece antes c­

al mismo tiempo que el asegurado, sin que éste haya efectuado un 

cambio del mismo en la póli2a, el seguro pasará a los herederos -

legales del asegurado y no al beneficiario. 

- Los llamados beneii.cianos determinados de designación sucesiva, 

que no son otros más que cuando en un contrato se deja como ben.§_ 

ficiario a una persona determinada en primer término, y se agrega -

que ''a falta de 11
, "por muerte de", o "en defecto de 11

, y se desig­

na otra persona determinada en segundo término; es decir, se en-­

tiende como una orden subsidiaria y como una manifestación de V..Q 

luntad expresa para que el beneficio del seguro lo reciban por mue_r 
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te del primer beneficiario los subsecuentes. En estos casos como 

es natural, el derecho de los beneficiarios dc.::;ignados en segundo, 

tercero o cuarto lugur no nace sino con la muerte del beneficiario-

inmediato unterior. 

Respecto a tos beneficL:Hios indeterminados, se tiene que en muchas -

veces el asegurado hablll en ténninos genéricos como pueden ser '*mis 

hijos", "mis hermanes", "mis herederos '1
, etcótera; en este caso qu(~-

da.n ccmprendirlc:; tc;Jns los hijos k9u\es o ilr:qítimoo, . .;;sí ccmo los -

11<1m.:idos m·2dio.s herm,::mos. Lo mismo sucede cuando su designa t..• - -

''mi esposa", pUGS en este otro caso, se entiende a la que legítim:JmeQ 

te le sobreviva. CuQndo c:ipurecc esta último designación, puede pre-­

sentar varios problemcis de tipo legal, y en consecuencia de orden prá~ 

tico para la. compañía aseguradora. Puede presentarse el caso de que­

la persona haya contraído matrimonio en dos o más ocas iones sin ha-­

berse divorciado previamente. En estos casos la doctrina se encuen­

tra dividida yo que algunos tratadistas pretenden que debe entenderse­

como "esposa" o "conyuge bcneficiurlo" o quien era esposa del a seg.!:! 

rada en el momento de contratar el seguro y otros, en cambio, consJ. 

deran a quien lo es legalmente en el momento de fallecimiento del­

C!scgurado. Nuestm legislación acepta este último caso. Asirnis-­

mo, es común que se emplee como bt?neficiarios los términos " a mis-

herederos"; en estos casos quedan comprendidos los descendientes y 
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ascendientes directos y si no existen ni unos ni otros, se entlenden­

las demás personas con derecho a la sucesiór1. 

En la legislación mexicana, concretamente en el artfculo 164 de la -

Ley Sobre el Contrato de Seguro, se acepta la designación de benefi­

ciario por medio de testamento, igualmente, la revocaci6n de benefi­

ciario por el mismo instrumento. Tanto la doctrina como la legisla- -

ción mexicana, aceptan que el asegurado pojrá revocar la designa- -

ción de beneficiario hechu en LL.í seguro de vida, por medio de testa-

mento, cuando se reúnan los requisitos siguientes: 

A}. Cu..:i.ndo la designación de beneficiarlo -:¡ue aparece en la póliza -

na se haya hecho con el carácter de irrevo.:::able. 

B). Que se determine el nombre de beneficiarlo que se revo=a. 

C). Que se especifique el número de póliza, compañía aseguradora,­

suma asegurada etcétera. 

Al respecto, José de Jesús Murtínez Gil, séñ3.la: "La Supremu Corte -

de Justicia ha co.,sidcrado que el beneficio del seguro no es un bien -

que pertenezca al patrlmoolo del testador asegurado, ni dicho bien -­

forma parte del caudal hereditario, por lo tanto, si el asegurado des-­

pués de haber hecho la designación de beneficiarlo, otorga testamen­

to en el cual instituye a otra persona como única y universul heredera 
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de todos sus bienes y derechos propios al momento de otorgar el test_g_ 

mento y los ndquiribles entre ese momi~nto y aquel en que falleciera, -

pero nunca po:lró comprender el del importe del seguro de vida, por --

que éste no nace sino después de la muerte y por lo tanto no llega a -

fonn1i.r parte del p:itrimonio del asegurado y testador. Sí puede darse 

el caso de qw~ el beneficiario sea al mismo tiempo heredBro, pero P.1:! 

diera ser también que: el heredero no se.3 beneficiario y en consecuen 

cia no tendrú.1 derecho a cobrar los bencficio5 del seguro (ver artículo 

178 de la Ley Sobre el Contrato de Se:Juro) ,,~2. 

Cuando la designación de benofici<:uio no tiene curf~ctcr de irrevcx:::able, 

el asegurado podrá cambiar la designación de éste en el momento que-

lo desee; por otra parte, p:lra el cuso de que el üsegurado renuncie al 

derecho de revo::::ar la designación de beneficiario deberá comunicarlo 

a éste y a la compañía aseguradora, lo que se hará constar forzosa- -

mente en lu póliza. 

El artículo 77 de la Ley Sobre el Contrato ::le Seguro, l!bera a la com-

pañía de cualquier responsabilidad, cu-:indo el siniestro se causó por 

dolo o m«1la fe del beneficiarte, del asegur<ldo o de sus respectivos -

causahabientes. 

32. Martfnez Gil, José de jesús. Cb. Cit. P. 60 
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Por último, el artículo 105 de la Ley sobre el Contrato de Seguro, se­

ñala que el beneficiario perderá todos sus derechos si atenta inJusta­

mt:nte contra la persona del asegurador. Si la muerte de la persona -­

asegure.da es causada injustamente por quien celebró el contrato (en -

ningún momento se Justifica el privar de la vida); el seguro será ineQ. 

caz, pero los herederos del asegurado tendrán derecho a la reserva -­

mntematica. 

Las reservas m:ltcmáticas, son exclusivas del ramo de vida y tienen -

como finalidad conseguir un equilibrio entre prim3.s y riesgos. 

IV. LOS DISTINTOS TIPOS DE SEGURO DI: PERSONAS 

La Ley sobre el Contrato de Seguro, dedica el título tercero integramqg 

te, a reglamentar el seguro de persa:ias, no sólo aquel para cubrir en 

el denominada seguro de vida, el riesgo de muerte o el de superviven­

cia, sino tam~ién los de accidentes y enfennedades. El artículado que 

integra este título no hu.ce distinción alguna entre las tres especies, -

a pesar de que la mayoría de sus disposiciones, son aplicables por su 

misma naturaleza al seguro de vida y sólo una que otru se refiere al s.,g_ 

guro de accidentes, dejando en el olvido al de enfermedades. 
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En los nrtículos 151y152, se buscu subsanar estil laguna, pero par-­

tiendo de W1 principio diferente, que es el de la distinción de los rie§. 

gas cubierto::; en seguros de personLJ.s; >:'J artículo 151 dice que el Re-­

guro sobre las persone\s comprende to:ios los riesgos que pueden afec­

tar u la pcrsa."l<J. del aseguru.dCJ en su existencia, integridad pcrso.1al, 

su.Iu:i o vigor vitol. Sólo el riesgo ::jUC ati'lflc a ln cxistcnci.:! del G.:::e-

gura.do correspo'.1dC' ~l seguro de vida, m.'...·2ntr.:is que el de integridad -

persone! corresponde <il seqwü COil.t1::! lo5 0cc:ic;entcs y L1 S.:!lu:l e vi-

go~ vltCil, 01 se~;uro contra 1(1s cnfr:·nncdadcs o ~ambiíin .~:l de accidHn­

tes cuando a consecu~:mci<l de uno :1c ellos se prc.scntc u.n~ incapñc!­

dud, induµe:nd!.~ntcmcnte de su ffi:\(mitud o :Jurnción. Por otra parte el 

artículo 152 aclor.::i. que el seguro de personas puede cubrir un interés 

económico :¡uo resulta de los riesgos a que se refiere el .3.rtfculo 151, 

o bien a dar derecho a prestaciones independientes en absoluto de to­

da pérdida patrimonial deriva.da del siniestro. 

SEGURO DE VIDA Y SUBDlVISIONLS. Loj ~cguro;; de vida son de fun­

damental importancia en el campo del seguro, encontramos su i.1.ÓS am 

plia justificación en las pérdidas económicas que se sufren a la termJ. 

noción de la vida hwn,1na, por lo que su objeto es proteger cconómicft 

mente al bcacficiurio o beneficiarios del asegurado al fallecimiento -

de éste, o bien, proteger ul propio asegurado en su vejez, siendo, -

por tanto, un::i. institución er.linentemcntc social y previsorn .• 
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I:l seguro de vida so subdivide doctrlnartamente y de acuerdo a la prág_ 

tlca seguida por las compatl.ías aseguradoras, en tres: A. El seguro de 

vida que cubre el riesgo de muerte; B. Seguro de vida que cubre el -­

riesgo de supervivencia, y C. Seguro Mixto. 

A. El seguro de vida qu~ cubre el riesgo di:? muerte, no necesita explJ.. 

cnción alguna, a.l 9rr.:ido que es ui:;u:il hablar s6lo de seguro de vida, -

sin mP-ncioni.lr el nc:;;g:o de muerte; como ejemplo, tenemos al seguro -

sobre la vid;·i i.?nt1;r¡:¡, e:i el CU-''ll el asüglrrador gctrantí.:::a al o a los be­

neficiarios c1 cumplimicmto ,J;:: ;;c. p:-c.-;tación cuando ocurra ta muerte -

del asQgurado,cu:iiquicr:.J que SP,~ ld época de la misma. 

R. I:l sE!:iuro de vid.u que cubre f.d riesgo de supt:!rvivencla, parece ser 

poco comprensible pa1.a. la mayoría de personas, en virtud de que no -­

se concibe córr.o se puede llumür riesgo, a lo que, aunque sea suceso 

futuro e incierto, nu puede considerarse dañoso, es decir que la pers2 

nn sobreviva en una determinada fecha. Sin embargo no es propiamen­

te la supervivencia lo que constituye si riesgo, cuya realizacion se -­

convierte en daño, sino ta mayor dificultad para pcderse ganar la vida 

y aún la imposibilidad de lograrlo, porque el asegurado al sobrevivir -

después de determinada fecha, puede encontrarse incapacitado incluso 

total y permanentemente. 

El seguro de vida que sólo cubre el llamado riesgo de supervivencia, 
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es lo que se llama entre nosotros seguro dotal, en virtud del cual La -

compañia aseguradora se obliga a pagar el monto de la suma asegura­

da en caso de que el asegurado lle9u~ con vida a tL'la determinada fe­

cha quo viene a scfialnr el vencimiento de un plazo da diez, quince. o 

veinte años que 3e estipula en el contrato de seguro p.ua safialar el -

momento ...:n que se p¡·ojuce el siniestro, o sea la sup'2rviven.::::ia en -­

esa fecha. 

C. Se1uro mixto, e;:; la co.11hin::ición ·".lel sc~9uro en caso de mu~rtc y -­

seguro •Jn caso de vid.J.. El .:Jse:Jui-ado~ se comp;omcte u pugur el ase­

gtli"ado ~a suma cstipulud.J. si éste sotlreviv2 dcsp..iés de de:ennin3d.J -

fecha, o :-tacerlo ~n el mo;ncnto de .su muerte a Lc1 benctici.J.no p;evia­

mente determinado, o a sus herederos. LI1 n,;;;tc tipo de SC'JurO, merece 

mención esp~cial el llam.:i·jo "Segu10 ,je inversio;-i ", que ultim3mcnt.;.· -

ha sido :nuy utilizado en l.:i. pr<lctica mt1xican5.. Lstc sc.,;¡uro .::;ubre en -

la mismd pólizu el riesgo de muerte, en lu formuclón de un fideicomi­

so, constituido por el pago de la p!im,1 dividida en cinco o seis - - -

.:mi.m.ttdades, qu8 p:1rnnte P'3·;Jar los sigUicntes pc:iriodos de seguro con 

los intereses que éste genera. 1-'ucdc el ase;rurado, tam:.üen solicitdr 

prc.3tamo3. Es también un :;e:guro p::ua caso de sup2rvivGncia, si trein­

ta uños desp• .. rn:; de celc:>rado 01 contrato el asegurado no ha mu•3rto, -

el ase9urador P·Jgurá. cantidíldes de din::::!ro que ahora se antojan !"abuJ.Q 

sas por ejemplo: 1 000 :J l 500 millones de pesos dependiendo de la su-
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mu asegurada, edad del seguro, monto de la prima pagada, etc. 

D. La empresa aseguradora para hacer frente a las necesidades de las 

personas que pretenden tomar un seguro de vida., formula diversas -­

variedades en la contratación y en el modo de cumplir la prestación -

del asegurador, se conocen especies y su.bespacies que se pueden -­

clasificar desde muy variados puntos de vista y que a su vez se cam­

bian entre sí, dando lu9ar a Lma serie de combinaciones en este con­

truto. De allí qui:? se puedan clasificar los seguros de vida, partien­

do do diversos criterios de distlncion, como son, sin perjuicio de los 

ya analizados los siguientes: 

a. Seguro individual l' seguro de grupo: el primero es aquel que se -­

contra.ta sobre la vida de una sola persona; el segundo se contrata S.Q 

bre la vida de varias personas como en el seguro de grupo, que con-­

templa nuestra L.C.S. en el articulo 191, o !:>len el seguro colectivo -

que menciona dicha ley en el articulo 188. 

b. Tambien pued~ distin:;uirsc entre seguro sobre la vida propia y sg_ 

guro sobre la·vida ajena, en el cual la contratación se lleva a cabo -

con la compañía ase.;¡uradora por una persona que no es el asegurado, 

como ocurre especialmente en los seguros de grupo y en los seguros 

colectivos, en los cuales una persona física o moral contrata el segJ..! 

ro por cuenta y a favo: de los terceros asegu:-ado:>. 



108 

c. En el seguro que se contruta a favor propio, un ejemplo claro se en 

cuentra en el dotal que cubre el riesgo de supervivcnci.:., puesto que -

en ese caso se estipul3 que al v<:;ncersc el plazo convenido, la sum.J -

asegurada .:5e pagare\ ul asegura.do superviviente, En cambio en el se­

guro 9 favor de tercero, le. sumu asegu1ada se paguró a un tercero {be­

neficiario) que es persone c.1jena al e en trato. 

d. TomcmdG en cuenrn la duración de la relación contractual qu1:.: nace 

del segw·o }'que involucra tambi¿n a la dur<Jción de la prestoción con­

tinua d~l dSer;n.i.rador, se pueie clasificar en seguro por tiempo deter-­

m!nado y seguro de vidu. entera, ejcr;:1plo del primero le es ól seguro -

de supervivenciu y el seguro temporal para el C<.'!SO de muerte y del se­

gundo el seguro de vida entera para el cuso de muerte, 

e. :en relación con el objeto de las ;..irestaciones de las partes, ten- -

dríamos; en primer lugar, el seguro a prim.J única y en segundo lu;Jar -

el seguro a prima periódica, ya sea fija o ya sea decreciente. 

L En relac.1.ón con la indemnización o suma aseguradd existe el seguro 

por una suma fija, por una sumc1 decreciente, por una suma que se paga 

en el momento de la muerte o bien por una sumu c:sequrada que se ~uga 

en forma diferirifl, ha:::t.~ e1 vencimif.'nto de cierto plaz~ convenido par­

las contratantes y por último el s0guro o prestación de renta que puede 

ser fija o variable, inm<3diuta o jifenC.2 i temporal. 
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y. Desde otro pllllto de vista con relación a la apreciacibn del riesgo, 

se divide en seguro de vida con examen médico y seguro de vida sin -

examen médico, lo que significa en términos generales el sistema de 

control que se use. 

h. En relación con la gravedad del riesgo, se divide en seguro de -­

riesgos normales y seguro de riesgos anorrnu.lcs, es decir aquellas en 

que por su gravednd mayor, puede considerarse que salen de la medi­

da estadística sei'J.alacta p:::r las tablas de mortalidud, la mayor grave­

dad puede provenir df..! tipo de actividad, por ejemplo, el seguro de vJ. 

da d"2 pilotos avi<-· 1ores que puede significar riesgos extraordinarios, -

o tar.tbién por tm. estado precario de sulu:i, que es lo qt•.·:! en nuestro -

país se accstumbru llam~u seguro de riesgos subnormales. 

i. Debido a la influencia que en la contratación del seguro, tienen -

los elementos rel:'.·.~ 1/oS ¿3 las diversas clases sociales se distinguen­

en segures ordinarios y seguros populares, estos últimos se refieren­

ª le vida de las personas de clases menos adineradus y a ellos se re­

fiere et artículo 190 de nuestra Ley sobre el Contrato de Seguro. 

Seguro de Grupo. En el plan de grupo, un grán número de personas se 

aseguran bajo una póliza abierta, sin examen médico y a bajo costo. -

Los principios en que se basa el seguro de grupo son los mismos en -

que se basa el seguro ordinario, siendo el grupo la unidad de selec-
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ción, en lugar de una sota persona; por lo que puede evitarse el exa­

men médico, puesto que los elementos de selecci:.n contra la compa­

ñía, quedan eliminados en W1a gran p:irte. 

La Ley So'.Jre el Contrato de Se;¡uro en su artículo 191 lo define así: 

"En el seguro de grupo o empresa, el asegurador se -

obliga por la muerte o duraci6:i de la vida de una per­

sona determinado en razón sirnptemr:nte de pertenecer 

al mismo grupo o empresa, mediante el pago de primas 

p2riódicus, sin necesidad de examen médico obligato-

rio". 

:.Je la definición unterior, se deduce el carácter de ser un seguro disg_ 

ñ:1do para empresas, como U.Tla protección extra de los trabajadores, -

en caso de muerte. Es distinto el seguro colectivo de accldent.::.3, ya 

que éste, protege a los trabajadores contra los riesgos que existen -

en el trñbajo de sufrir un accidente. El seguro de grupo protege el - -

riesgo de mu2rtc, e la duración de la vida; es decir, es un seguro de 

vida de tipo mixto. 

El Reglamento de Se.;¡uro de Grupo, publicado en el Diario Oficial de -

lo federación, el 7 de julio de 19G2, regula los pormenores de éste -­

tipo de seguro de vida. 
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Seguro Popular. El seguro popular cumple una misión muy importante 

poniendo al alcance de las clases modeo!:as la forma de ahorro y pre­

visión más periecta, representada por el seguro de vida. 

I:n este seguro, el pago de las primas se reducen a cantidades míni-­

rnas periódicas, mediante su pago por meses, y hasta por semanas, -

para facilitar las a';'nriaciones de operarios y jornaleros; se aceptan -

lo.3 riesgos sin re::or'!ocimiento médico con sólo un prudente plazo de 

depuración, se p::iga doblemente el cc:µital ase;¡urado en caso de fa-­

llecimiento por accidente y se procura, en fin, por parte de las com­

p.3.ñías, hacer el i.l<iximo esfuerzo en beneficio de los humildes. 

El artículo 190 de la Ley Sobre el Cc,;-itrato de Seguro, define al segu­

ro popular de la munera siguiente: 

"En el seguro popular la empresa se obliga por la mue_[ 

te o lu curación de la vida del asegurado, mediante -­

el pago de primas periódica~, Jin necesidad de examen 

médico obligatorio. Ll capitul ase.gw·c..ido no excedera 

de $ 5, 000. 00 en capital, o el equivalente en renta". 

Luis Ruíz Rueda, comenta que los seguros populares son sumamente -

reducidos en cu3.nto ::i la sumu ase;¡urada, y no sólo eso, sino que en 

la actu:i.lidad después de la devalu'lción continus de nuestru moneda 
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desde el año 1935 a la fecha, la .;urna máxima que exige este artículo 

para que sea considerado un seguro coma popular, es sencillamente -

ridícula. Un seguro de $ 5, 000. 00 rndterialmente para nada sirve en -

la actuaUoad; casi seria lo que se ha llamado en otros países el seg}! 

ro de defunción, es decir, el seguro que hace frente a los gastos de -

entierro nuda más, po:-que con SS, 000. 00 verduderamente no se tiene 

. 33 
U'l auxilio en caso de muerte del Jefe de familiu. 

Del comentario anterior y tom;1ndc en cuento. la situación económica -

que prevalece en nue5tro pals, es :::;~vio que los S 5, 000. 00 de que h.s._ 

bla el seguro popular, no sen suficientes ni remotoraente paru en detL"'J: 

mtnudo mo:nentc, poder solv.:mtar o hacor frente a los gastos de defun-

ción, de don:.le se desprende la .·1cesidad de abrogar el artículo cita -

do. 

SEGURO DE ACC!DI:NTES Y ENfCRMCD1iD. La fracción ll del artículo 

80. de la Ley General de Instituciones de Seguros, enuncia a las op.§. 

raciones dL· accidentes y enfermedades. 

El seguro de accidentes, garantiza aí asegurado ccntrü el riesgo de -

perder accidentalmente la vída o miembro3 y organos que lo lncapaci-

ten total o parcialmente para el trabajo. 

33. Rufa Rueda, Luis. Ob. Cit. P. 21-1 y 218 
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El de enfennedad, protege al a se;¡urado contra toda alteración de la -

salud que resulte de la acción de agentes de origen externo o interno. 

11 El seguro de accidentes esta fntlmamante ligado con el seguro de en 

íerm~dad, hasta el punto de que en la mayor parte <le tos R3íses del -

extranjero las pólizas son comtLl"les p.;ira ambos riesgos 11
• 34 

Dentro del seguro i~ accidentes, pcxiemos distinguir dos clases: el -

colectivo y el individu3l. Por el primero se incluyen en la p6liza ce-

mo asegurado.s y beneficiarios a un grupo de personas; por el segun-

do se garantiza u •mu detcrmjnada perso:ia contra la consecuencia de 

LL"1 accidente. 

I:l seguro ::electivo centre. uccidentes de trab3.jo, es el que comúnmen. 

te contratan los p3trones o 3sociaciones, p::ira protegerse contra la --

responsabilidad qu9: pudiera afectarles por accidentes que tengan los 

obrero;; o empleados de. ~~ ~s negociaciones, en ocasión del cumplimi.en. 

to de las labores desempeñadas. Por lo general tOOas las co:np3ñías y 

empresas cuentan con este seguro además cte lo.3 obligatorios, que la 

1 
ley les señala co.110 el Instituto Mexicano del Seguro Social. 

En cuanto al seguro individual de accidentes, cabe señalar entre sus 

34. Rodríguez Rodríguez, Joaquín. Dcre~ho Mercantil. Décimo Sep!i 
mo Ediclón. Edltorlal Porrúa, S.A. México. 1983. Tomo II. Ps. -
233 y 234. 
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carac ~eres: 

l. Lu suma asegurada no se fija en proporción a las rentas o sala-­

rios gan~dos. 

2. El asegurador no se subroga en los derechos del accidentado con­

tra terceros. 

3. La indemnización se pact:..- sobre el monto de lo sumo ase-Jurada -

sin relución con los efectos de inc~pacldad sobre el rendimiento :icl -

trabajo. 

El interés asegurado no es patrimonial, es análOJo al interós exigido 

en los seguro:: ~.,; vidu, que debe existir sólo ::ü tiempo de celebrarse 

el contrato. Tampoco es necesario que eY.lsta al tiempo de la ejecu- -

ción por el asegurador, es decir que el interés asegurado no reúne -­

las características fundamentales del recabado de los seg uros de int.@. 

reses. 

Félix Benitez de Lu;¡o, define al accidente corno "El suceso casu3.l que 

ocurra independiente:ncnte de la voluntad del nsegurado, producido por 

lu acción repentina do una fuerza mecánica que obre e:-:tcrionnente so­

bre la persona del ase1urado, un daño corporal. Además de 103 daño.s 

caus-:idos p;:¡r fuerzo rnccánicc, .se reco.1ocen como consecuencia de --

accidente siempre quD concurn:m las demás circunstancias antes defi-
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nidas; las lesiones pro1ucidas p.:>r qu'9mudura, y la asfixia por el es-

cape de gases o vapores que emanan repentir.:.mente o existan igno@ 

do3, en el lugar do:ide se encuentra el ase9urado. La infección que -

surja simultáneamente a la lesión visible de la epidermis que la haya 

p;oducido, esquinces musculares y lesion.3s sufridas .en el acto de -

35 
salvar vidas hu:nanas ". 

Joaquín Gurrigucs, detalla. lo.; clemontos que debe reunir el accidente, 

p .. ua p:>jer ser considerudo C0!7lo eventualidad prevista en el ccntrato 

de seguro:
3

t 

l. I:vento invollli. :uio; su reservu no es el hecho simplemente volurr 

ta.ria del asegurado, sino el hecho intencional, es decir, dirigido a --

causar un accidente pJ.ra o~tcner la surnn asegurada. Involuntarias son 

las lesio:i.cs que se pro:iucen por consecuencia imprevista de un hecho 

voluntario. El requisito de lu no vohmtariedad se cumple cuando el le-

sionac;lo no advierte los peligros de su :icto, siendo p.::ir tanto, invollfil 

tartas sus efectos. 

1 

2. Evento externo; la exterioridad se formula respecto del cuerpo de -

la víctlmu. Se excluyen los efectos que sin intervención de fuerzas --

35. Benítez de Lu90 y Rcxlríguez, féllx. Técnlca Jurídica del Co:ltruto 
de Seguro y Seguros Sociales. Nueva Imprentu Radio S. H. Madrid 
España. To:no Il. P. 630 y Sigs. 

36. GarrigL!es, Joaquín. Ob. Cit. P. 630. 
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exteriores lo afecten; ejemplo: enfermedad. El trastorno c.xtemo se -

refiere a la causa no a los efectos. 

3. Evento repentino; éste elemento está ligado al anterior y exige que 

el daño huya sobrevenido de un mo:io súbito, momentáneo, y no por -

consecuencia de un estado permaa::mte a de una rei" crnción de hechos. 

4. Lesión corporal; es necesario que el succsc tenga p:x consecuen­

cia directL"\ una lesióa corporal. Cntendcmos r or lesión toda disminu­

ción de la integridad corporal, tilnto física c..)mo psíquic3. Se trata -

de un concepto que. pertenece u 1.::. cicnciJ. rr éd1c3. Sólo el médico - -

puede decir cuando existe lesión. 

Seguro de Viajero. Una de los modalidades del seguro de occidentes -

es el seguro de viajero. Este seguro se verifica generulmcnte forman­

do parte integrunte de la pólí.za dG .:Jccidentes corp::irales. Para aqué­

llos que ne tf,anen concertada una póliza de es tf:! tipo se establece Bn 

formn mecánica, con aparatos situados en las estaciones de fcrroca-­

rrll, de autobús y aeropuertos, que expiden tarjetas que pueden llonu..r 

se fácilm1:mte y enviarlas u la e1:1prcsa Flseguradora o al empleado de -

la mismu en el lugar de; ta exp~dicién. 

Cuando en la póliza no se señalen concretamente los viajes de avlón­

o al extrnnjcro, cu-:llquicro que s~?.: 1?-l medio de transporte empleado, -
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debe extenderse un apéndice que comprenda este riesgo, o bien, con-

cretarse una póliza de accidentes de tipo general, en la que se inclu-

ya dicho viaje o una especifica para el viaje de que se trate. 

La obligatoriedad de este seguro, se encuentrü establecida en los ar­
¡ 

iículos l~ del Reglamento de Seguro Obligatorio del Viajero y 127 de -

la Ley de Vfas Generales de Comunicación. El artículo l~ del citado -

Reglamento señala: 

'1..as persono~ que por concesión, contrato o penniso 

de la Secretarla de Comunicaciones y Obras Públicas, 

(actualmente Secretaría de Comu.'l.icaciones y Trans--

portes), exploten vías generales de comunicación y 

medios de tr<lnsporte, están obligadas a ase;Jurar u -

los p3sajeros que viajen por dichas vías y hayan pa-

gado el impa:te de su pasaje contra los riesgos que -

provengan de accidentes ocurridcs con motivo del - -

transporte, de acuerdo con las dis~o5iciones del prg_ 

senty reglamr:nto". 

Sus características generales son: tas de ser un seguro obligatorio, --

practicado por las empresus de trunsportc qu9 explotan vías generales 

de comunicación en favor de los pasajeros qu~ viajen p:>r dichas vías. 
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Desde el punto de vista de los riesgos que cubre, es W1 seguro de ag 

c!dentes, estando !lmltado legalmente el Importe mtiximo de la inde-­

mnización. El riesgo lo constituyen los eventos propios del transpo¿: 

te, con las limitaciones le.;;¡almente señaladas. 

L::i prima del seguro, la paga el viajero en la forma de recargo sobre -

el precio del boleto. 



CAPITULO CUARTO 

LA AGRAVACION Dr.L RIESGO 



l. EL ESTADO DE RIESGO 

El estado de riesgo,, se encuentru constituido por el conjunto decir-­

cunstancias que el asegurador tiene presentes en el momento de: dar -

su consentimiento para el perfeccionamiento del contrato de seguro; -

estas circunstancias deben referirse a los aspectos técnicos del seg_g 

ro, u. la menor o mayor peligrosidad o probabilidad de que el siniestro 

se realice. 

El estado de riesgo, es entonces, el conjunto de circunstancias que -

rodean a la cosa o persona asegurados, y es éste, el que determina -

la mayor o menor posibílidad de que el siniestro se produzca- El esta­

do de riesgo, no es la cosa o personas asegurados, sino las circuns­

tancias que les rodean, y que inciden sobre esa. cosa o persona. de-­

terminando la posibilidad de que el siniestro lleguP. a producirse. 

Viterbo y i3ruck, señalan: Ll estado de riesgo es un estado de concre­

to, o imaginado como tal, referido al presente, o a un determinado -

rnorr.ento histórico, considerado desde el punto de vista de la proba!& 



121 

l!dad que, dado ese estado de hecho, se verifique el siniesto. Sólo-

fonnan parte de él las circunstancias que se dicen Influyentes sobre-

el riesgo, y que son las que según la experiencia común tienen cierta 

influencia sobre las probabilidades de que se verifique el siniestro. -

37 
En él no se incluye la causa más próxima o adecuada del siniestro. 

El estado de riesgo ~xistente al tiempo del contrato, se representa C.Q. 

mo permanente por el tiempo del contrato, pero en realidad está suje-

te a mcdificaciones previsibles o imprevisibles; así la vejez en el se-

guro de vida o ganado; o por el deterioro en el de cosas. El cambio -

puede ser una d1s-.. 1inución del riesgo, una agravación del riesgo o urÍ 

cambio del riesgo mismo. 

Juan Carlas Felix Morandi, apunta: Adoptamos la expresión 11 Estado -

de Riesgo" como comprensiva del conjunto de condiciones del riesgo -

o del complejo de circunstancias de hecho subsistentes en un determl 

nado momento histórico, considerado en relación la probabilidad de --

38 
que se produzca el siniestro. 

Ln resúrnen, el estado de riesgo, es el conjunto de circunstancias - -

que rodean u la cosa asegurada o a la persona que ha tomado un segu-

ro, y es tan importante que precisamente es este estado el que deter-

37. Halperin, Isaac. Ob. Cit. P. 194. 
38. Fellx Morandl, Juan Carlos. Ob. Cit. P. 217 
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mina la dimensión de las obligaciones, tanto del monto de la prima -

como la garantía que el asegurador se -compromete a cubrir en el caso 

de que el siniestra se prcduzca. Este estado de riesgo, gravita en-­

tre dos puntos durante la vigencia del contrnto: uno es la desaparición 

del riesgo, que se estudio en el capítulo segundo, y el otro en la agr2_ 

vación del riesgo, objeto de éste capítulo. 

II. DEFINICION DE AGRA\IACION DEL RIESGO 

La agravación del riesgo, se da con posterioridad a la celebración del 

contrato. 

Besan et Picard, la definen diciendo que hay agravación del riesgo, -

cuando con posterioridad al contrato sobreviene en relación a las cir­

cunstancias decluradas al momento de su conclusión, un cambio que -

aumenta la probabilidad o la Intensidad del riesgo asumido por el ase­

gurado~.9 

39. Halperin lsa<lc. Ob. Cit. P. 196. 
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En nuestra Legislación, algunos tratadistas la definen: 

Luis Rufz Rueda, dice que hay agravación del riesgo, cuando después 

de la celebración del contrato sobreviene Wl cambio de las circunstan. 

cias que debieron declararse conforme a lo dispuesto en los articules 

8, 9 y 1 O de la L. C. S. , siempre que tal cambio determine un a umcnto 

en la probabilidad -ic que se realice el evento dañoso {gravedad del -

riesgo) o en la m.:c:;nitu:i de las co:isecuencias que pueda tener esa - -

40 
realización, o sea en la intensidad del riesgo. 

Para Jase de Jcsus !'-.1artínez Gil, se presenta esta situacion cuando -

por determinados .3Contecimientos ajenos o no a la voluntad del asegQ 

rada, el riesgo cubierto 3.dquiere una peligrosidad superior a la inciaJ 

41 
mente prevista. 

J. de JesÚ5 Rodó:Juez S:ila, señala que la agravación es una nueva si-

tuación provcx:ada por el cambio a alteración de uno de los factores o 

hechos del complejo que presupone una intensificació:i del estado de­

peligri~ 

La agravación del riesgo, es de m-.iy difícil aplicación, aunque aparen 

40. Rufz Rueda, Luis. Cb. Cit. P. 124 
41. Martinez Gil José de Jesús. Ob. Cit. P. 22 
42. Ro:lríguez Sala, J. de Jesús. Cb. Cit. P. 31 
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temente sea sencilla; ya que suele confundirse can cualquier modlf!ci!_ 

ción a las circunstancias que roc1ean al estado de riesgo. 

No cualquier modificación debe entenderse como una agravación, ni -

tampoco el hecha por sí solo, que fu.é motivo de pregunta en el cues­

tionario, sino el que <iumente el peligro; de otro modo cualquier modi­

ficación sería wia agravación solamente porque el hecho variable fue­

preguntado, y se dice hecho variable, porque solo esos hechos puc- -

den ser modificados, por estar sujetos en el curso del seguro a tma -

transformación, no asf los hechos permanentes o consubstanciules - -

que sólo pueden sufrir transformación en su esencia, por la propia na­

turaleza de la cosa asegurada (vicios propios de la cosa), que ni si-­

quiera ampara el contrato, salvo pacto en contrario. 

Hay que distinguir entre cambio de las circunstancias que puedan in­

fluir en la realización del siniestro y simplemente cambio de la opi- -

n.ión que el ascgurudor se forme ocerca de la influencia que esas cir-­

cunstancias puedan tener en la realización 1 aún cuando el cambio de­

opinión se deba a mejor conocimiento acerca de esas circunstancias, -

El cambio de opinión no es cambio de las circunstancias que continúan 

siendo idén tlca s; solo hay modif!cación en la apreciación o en el con.Q 

cimiento de ellas, pero no hay agravación del riesgo. 

Asimismo, es nE.:cesario distinguir la ugravación, del aumento del rie§.. 
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ge o awnento del valor de las cosas expuestas al riesgo o aumento de 

la suma asegurada en eJ seguro de personas. Por ejemplo: Un bien in 

m•Jeble ha aumentado su valor en forma. considerable en los últimos -

años, sin que por ello haya aumentado la gravedad ni la intensidad -

del riesgo de incendio a que está expuesta esa propiedad. De igual -

form.1, en el caso concreto del seguro de vida, el aumento de la suma 

ase;¡urada, no aLL'"'.1.i::nta el riesgo de muerte. 

Sin embargo, hay detenr.inados casos en que el aumento de valor de -

la cosa e;..--puesta al riesgo asegurado, si puede constituir una agrava­

ció:-i de este riesgo, como en el seguro =entra robo. Es evidente que 

un ladrón preferirá. robar los objetos más valiosos, máxime si algunos 

han aum·.:mtndo considerablemente de valor, se hacen más codiciables 1 

siendo natural que aumente la probabilidad de realización del riesgo -

de robo. 

También debe distinguirse la agravación, de la exclusión del riesgo. -

Esta existe cuando las partes convienen en .no garantizar lU1 riesgo d~ 

tenninado o e;n no garantizarlo cu-:!ndo su realización se deba a deter­

minadas causas. 

En términos de ley, para que una variante del riesgo cubierto pueda ºª­

lificarse como agravación, es indispensable que contenga WlB altera­

ción capaz de ser señalada como modificatoria del acuerdo original. -
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De tal modo, que de haber existido en ese momento, las nuevas cir- -

cunstancias habrfan impedido la celebración del contra to, o cambiado 

sus condiciones, o sea, las variaciones del riesgo no siempre confi­

guran un quebrantamiento del equilibrio contractual según la ley. Di­

chas variaciones pueden carecer de teda influencia en la peligrosidad 

del riesgo o aún afectarlo favorablemente. Sólo las modificaciones -

que encierran mayor amenaza que aquella para cuya protección se om_l 

te el seguro, de acuerdo con el estado objetivo del riesgo en el mo- -

mento de su incorporación a la comunidad, merecen considerarse fac­

tores capaces de romper dicho equilibrio. L..'X"iste pues agravación del 

riesgo {strictu scnsu) cuando se produce un cambio en el estado de -­

riesgo de la estipulación del contrato, originado por un aumento de su 

probabilidad o de su intensidad, o por una alteración de las condicio­

nes subjetivas del asegw-ado que sirvieron al asegurador para formar­

se opinión del estado de riesgo al conclUir el contrato, debido a un -

hecho nuevo, no previsto ni previsible, relevante e influyente, que -

de haber existido al tiP.mpo de celebrnr el contrato habría impedido su 

celebr.:ición o incidido para que no se hiciera en las mismas condicio-

nes. 

De las definiciones de agravación del riesgo, y de los criterios para -

distinguirla, podemos extraer los elementos que necesariamente deben 

darse para que exista: 
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A, Hechos y circunstancias que se presentan con posterioridad a la -

celebración del contrato y que no son previsibles por las partes. 

B. Al presentarse los hechos y circunstancias mencionados, hacen -

que aumente la posibilidad de que el siniestro se prc:xiuzca. 

C. También pueden influir los hechos y circunst.3.ncias, en la in ten~ 

dad del riesgo, hac1endolo más peligroso al normalmente asegurado. 

D. Por último los hechos y circlUlstancias, no deben ser conocidos -

por el asegurador, quien en tal caso, no habría celebrado el contrata, 

o de hacerlo, hab. fa contratado en ccndiciones distintas a las que oQ. 

ginalmente existlero:-i. 

Con motivo de lo :interior, la agravación del riesgo, la constituye la -

concurrencia de hechos o circunstancias posteriores a la celebración 

del co:itrato ::le se:i:uro, que aumentan decisivamente la posibilidad de 

que el siniestro se produzca, o la intensidad del riesgo asegurado mQ 

dificando con ello las condicio:ies originales del co:-itrato, que debido 

a esos nuevos hechos o circunstancias, no corresponden a las orginaj 
1 

mente pactadas. 
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!Il. CL'\SIFICJ\CION DE 1A AGRAVACION 

La agravación del riesgo, se clasifica según el sujeto que la produzca, 

en agravación subjetiva, que es la que proviene de actos del asegura-

do o del tomudor del seguro; los hechos que motiven la agravación y -

que no provengan del asegurado, scran considerados como agravación 

objetiva, sin importar quien o como se pro:iuzcan. 

Según Oruck, puede derivar de tm. acto .:lel tom<'ldor (agrnvación subjetl 

va), siendo indiferente que tenga o no co:iclencia de las consecucncius 

del acto; y puede también ser la acción de un tercero, no permitida ni -

consentida por él, hechos naturales, U.'1 cambio en la legislación, etc. 

43 
{agravació:l objetiva). 

A continuación se analizaran las dos formus en que puede presentarse -

la agravación: 

AGRAVACION SUBJETIVA. La Ley Sobre el Contrato 1e Seguro, en su a_r 

tículo 52, señala quO? si el asegurado provoca unu agravació~ esencial 

del riesgo, cesarán de pleno derecho tas obligaciones de la empresa. 

Las agravaciones del riesgo por parte del asegurado, pueden provenir-

de actas que éste realice; por ejemplo: una persona contrata un seguro 

43. Halperin Isaac. Ob. Cit. P. 196. 
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de vida que cubra el riesgo de muerte y sin avisar a la compal'lfa se -

convierte en corredor de motos, agravando considerablemente el ries­

go de que se prcx:Juzca la muerte. 

La agravación subjetiva, puede provenir también de la omisión de ac­

tos que obligatoriamente deba hacer el asegurado, a fin de evitar la -

agravación del riesgo. Sin embargo, el incumplimiento debe tener in­

fluencia sobre el siniestro, tal como la. dispone el artículo 55 de la -

L.C.S. 

Para ilustrar este supuesto, puede ser el caso de un automovilista que 

celebra un contrato de seguro de responsabilidad, y en él se obliga a 

mantener en perfecto estado el vehículo asegurado; de no hacerlo, -­

propicia la posibilidud de que cr:urra W1 accidente, y en este caso, li. 

bera al asegurador de la responsabilidad, toda vez que la falta de marr 

tenimiento el vehículo, fué la causa del siniestro. 

La agravación subjetiva, puede ser dolosa o de mala fé, y se da este 

supuesto, cuando el asegurddo propicia el ·c:wHE:nto de posibilidades -

para que se Produzca el siniestro con objeto de obtener una ganancia 

indebida. 

El artículo 60 de la multicitada L.C. S., señala que "En Jos casco de 

dolo o mala fé en la agravación del riesgo, el asegurado perderá las -
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primas anticipadas". Sin embargo, es obvie., que en éste caso el as_g 

gurado no dara el aviso respectivo hasta en tanto no se produzca el si 

niestro. La ley no señala cómo el asegurador puede c..:.mocer de la agr.2, 

vación dolosa o de mala fe del asegurado; debe suponerse que será mg_ 

diante la investigación que éste haga para proceder al pago de la :::. u-­

ma asegurada. Es decir, debc:ru probar la agravación dolosa o de ma­

la fé. 

L-:s. agravación subjetiva, puede ser sola.mente de las circunstancias -

que rodean el estado de riesgo, y no del riesgo en sL Sin embargo, -

la modificucién de las circunstancias si pueden llegar u agravar el 

riesgo. 

El artículo 63 de la L. C. S., precisa la facultad de la empresa asegu­

radora para rescindir el contrato, cuando por hechos del asegurado se 

agraven las circunstancias esenciales que por su naturaleza debieran 

modificar el riesgo, aunque practlcamente no lleguen a transformarlo. 

Del texto anterior señala el maestro J. de Jesús ROOrigue= Sala, no e.E_ 

be otra lnterpretacibn, que la de si el asegl\.rado por necesidad modili 

có el riesgo y esa modificación encierra una agravación o alteración -

de los hechos, debió comunicarla al asegurador aunque la misma ley­

no lo obligue, es en éste caso en el que no cabe rescindir el contrato, 

sino la cesación de pleno derecho .:le las obligaciones de la empresa -
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en lo sucesivo, con fll!ldamento en el segll!ldo párrafo del artículo 52~4 

AGAAVACION OBJETIVA. Se produce por hechos ajenos al asegurado o 

al tomador, sin importar quien o como se produzcan. 

Las agravaciones debidas al hecho de terceros se deben informar tam­

bién, pero lnrnedia ta mente después de co!'locidas por el asegurado o el 

tomador. Así por i:femplo, en las pólizas de incendio es usu;il pactar 

que los colindantes al edificio ase.;rurado contra incendio no aumenten 

al pellgro: si uno d" los colindantes cambio su destino lnstalándose,­

por ejemplo, LU1a fábrica de explosivos, el asegurado, una vez conocJ 

da esa circunstar::ia, deberá informar al asegurador. 

La carga de informar la agravación del estado de riesgo por el hecho -

de un tercero, se debe en tanto y cuanto sl asegurado pueda informar­

se po.- los medios corrientes, pu~s no ;:iuede lnstrOOu::.irse en casa aj_g 

na a verificar el destino del inm1Jeble lindero. 

La fracción lI del artículo 53 de la L. C. S., establece que el asegura­

do debe co71oper toja agravación que emane de actos u o:nísiones de -

sus inquilinos, cónyuJe, descendientes o ::.ualquier otra persona que, 

co:i el consentimiento :iel asegurado, habite el edificio o tenga en su 

peder el mueble que fuere materia del seguro, Este supuesto se puede 

44. Rodríguez Sala, J. de Jesús Ob. Cit. T. lI P. 38 
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presentar 1 por ejemplo cuando el asegurado da en arrendamiento su -

casa, y el arrendatario, desconociendo los términos del contrato de -

seguro o violnndo las condiciones del arrendamiento, realiza modifi­

caciones al inmueble, con el fin de adaptarlas a su gusto. 

La agravación objetiva puede provenir también de hechos naturales -­

inesperados e imprevisibles. Una inundación, una epidemia, puede 

agravar el riesgo la r.mfermedad del asegurado. En este caso, tam- -

bién está obligado el asegurado a informar de estas vuriaciones ul as,g 

gurador. 

Un cumbia en la legislación, puede producir también la agravación oQ 

jetlva del riesgo. Pongamos el cuso de que la ley autoriza el cstubl§. 

cimiento de fábricas en zonas que anterionnente eran prohibidas. Las 

fábricas se establecen en zrnas habitacionales, utilizando materiales 

inflamables para su producción. El riesgo de incendia ha aumentado, 

y esta nueva situación debe ser conocida por el asegurador. 

IV. DURACION DE LA AGRAVAC!ON 

La agravación del riesgo, en cuanta a su duración, puede ser penna--
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nente o temporal. 

La primera es aquélla que mcxllflca el estado de riesgo de una manera­

irreversible y total. Por ejemplo: el asegurado que intrc:xiuce en su d.Q 

micilio una bodega con materiales Inflamables de una forma definitiva; 

el automóvil que se destina a un uso distinto de que originalmente se 

declaró en la. póliza; el asegurado que cambia su actividad catidiana­

por otra que reviste mayor peligro: de ser un empleado de oficina, re­

pentinamente se dedica u correr automoviles, etc. 

La agravación temporal, también agrava el estado de riesgo, solamen­

te que lo hace por un tiempo más o menas detenninado, regresando de.§. 

pués, al estado de riesgo que el asegurador habitualmente ha asumido. 

Dentro de la agravación temporal, pOO.emos distinguir dos tipos: la -­

agravación temporal propiamente dicha, y otra momentánea, que se -

presenta y que desaparece rápidamente. 

La Suprema Corte de Justicia 1\lcm<:ina, la doctrina Suiza, estu::lios y­

diferentes fa~las, establecen hechos concretos que diferencian los -­

actos peligrosos de la agravación transitoria, que concretizan en la sJ. 

guiente forma: Actos peligrosos, son actividades por medio de las - -

cuales, el asegurado expone su persona o sus bienes a peligros may_Q 

res que los ordinarios. No puede hablarse entonces, de una agrava--
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ción del riesgo en el caso de un acto peligroso que no muestra un es-

tado de riesgo intensificado, sino que sólo momentáneamente por la-

corta duración del acto que termina con su resultado, intensifica el --

riesgo; el asegmado pusa corriendo frente a un automóvil en movimieg 

to; o trata de subir a W1 tren que ya se ha puesto en marcha¡ o sale --

vencedor en lll1 duelo; o visita por mero interés en el proyecto una --

obra de construcción (planta eléctrica, túnel, edificio, etc .. ); o manda 

limpiar una chimenea por m~dio del fuego. t:l artesano que está ase-

gurado como maestro carpintero sin instalación de fuerza motriz, trab'ª-

45 
ja por una sola vez en una máquina ajena. 

El asegurado, está obligado a denunciar al asegurador todas las agra--

vaciones esenciales que tenga el riesgo durante el curso del seguro. -

(artículo 52 L. C. S.). M inicio de es(e apartado, se menciono a la - -

agravación perm3.nente, y es obvio que debe ser denwiciada. Sin em-

. bargo, el hecho de hacer esta clasificación, no quiere decir que las -

agravaciones temporales no deban ser denunciadas. La obligación p~ 

siste en ambos casos porque el riesgo y la prima deben tener una ce--

rrespondencia exacta, que se rompe al presentarse una agravación del 

estado de riesgo. 

En ld agravación temporal, por ser precisamente de naturaleza transit..Q 

45. Rodrí~uez Sala, J. de Jesús. Cb. Cit. T.!!. P. 33 
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ria, podría pactarse solamente un aumento en el pago de la prima, - -

también transitorio, y no forzosamente la rescisión del contrato por el 

asegurador, tcx:lu vez que al desaparecer las causas que han produci­

do la agravación, el estado de riesgo vuP-lve a ser el normalmente aSJ.! 

mido por el asegurador. 

En cuanto a la agravación momentánea, no debería de ser apreciada CQ. 

me WlU agrovución, por su propia naturaleza, ya que no establece un­

nuevo estado de las cosas. La infinidad de peligros que suelen pre-­

sentarse en la vida diaria, motivaría que la garantía del asegurador -

fuera restringidísim'3., solamente a ciertos peligros y/o se excluirían­

infinidad de riesgos, o la prima aumentaría en forma desmedida al prg_ 

sentarse nuevas situaciones. 

Por ello la agravación momentánea po:iría señalarse corno lUla excep-­

ción al principio general, estableciendo W1 límite máximo para su de­

saparición de vei.nticuatro horas. Además, su aparición debe ser ais­

lada y no contínua, ya que si constantemente aparece y desaparece -

por las mism?"s causas no será momentánea. Sin embargo, en el caso 

de que medie dolo o mula fé del asegurado, la resclsión operaría, co­

mo en todos los casos, de plena derecho, perdiendo el asegurdt.io 

las primas anticipadas. (art. 60 L.C.S.} 
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V, CONSECUENCIAS Y EXCEPCIONES DE LA AGRAVACION 

CONSECUENCIAS. Hemos señalada que en caso de agravación del -

riesgo, el usegurador puede rescindir el contrato o cesar .sus obliga-­

clones de pleno derecho, como consecuencia gcncL"al de esta figura . 

.Cspecíficamente, las consecuencias de la agravación del rtesgo" san 

reglamentadas de lo m::in~ra siguiente: 

a). Cuando es provocada por el asegurado (subjetiva), independient_g_ 

mente de que sea de m:tla fé o dolosa o no, constituye (lo mismo qu~­

la omisión de la denuncia de la agravación dentro de las veinticuatrc­

horas de conocida) una causa de cesación ipso jure de la" obligaclo-­

nes del asegurador artículo 52 in fine o en otros términos, opera como 

condición legal resolutoria, pero sin retrotraer sus efectos~ Es decir, 

el asegurador está obligado al pago de tcxlo siniestro anterior a la agr2_ 

;:ación y conserva su derecho a la prima del período de seguro en cur­

so. 

b.L Cuando la agravación subjetiva es dolosa o de mala fé, la cons_g 

cuencia es la mi:;mo, pero en el caso que hubieren adelantado primas 
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correspondientes a futuros períodos de seguro, las perderá el asegur-ª 

do (artículo 60 L. C. s.). 

c). cu.1ndo la agravación provenga de la falta de cumplimiento de la -

obligación de realizar determinadas actividades tendientes a atenuar-

el riesgo, aWlque se convenga que ese incumplimiento liberará al as.§_ 

g"Urador de p:igar el siniestro, esa liberación queda condicionada a - -

que haya una relació:i. de causalidad entre el imcumplimiento y el si- -

niestro (artículo; 54 y 55 L.C.S. ). 

d). Cu1ndo la agravación es objetiva, y el asegurado da el aviso co-

rrnsp::mdiente dentro de las velntlcu1tro horas de haberla conocido; --

las co:isecu;;?ncias so'!'l ante todo el derecho del asegurador de rescin-

dir el contrato con aviso previo de quince días, dere::ho al que puede 

renunciar expresa o tácitamente. 

Aún y cuando no existe precepto legal que consigne ese derecho, en la 

L. C. S. se menciona inequívocamente en dos artículos: el 59 fracció~"l. -

UI, en que se previene qu~ lr. agrnvación no pro:lu::irá sus efectos "si 

1 
la empresa renu.,.ció expresa o tácitamente al dere::ho de rescindir el -

contrato por esa causa. Se tendrá por hecha la renuncia si al reGibir-

la empresa aviso escrito de la agravació:l del riesgo, no le comunica-

al asegurado dentro ::ic los quince días sigUientcs, su voluntad de re§. 

cindir el contrato''. Por otra parte el artículo 56 indica que cu3.ndo --
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la empresa de seguros rescinda el contrato por agravación del riesgo, 

su responsabilidad tenninará quince días después de haberlo comuni­

cado al asegurado. 

Este mismo sistema se aplica al caso de agravación no del riesgo, sl 

no de las circunstancias que debieron modificar el riesgo. pero que -

no lo m:xHfican, circunstancias que se deban a algún hecho del ascgj¿ 

rada artfculcc:: 62 y 64. Este caso puede considerarse entre los de -­

agravación subjetiva, pero no se rige por las disposiciones del 52, sJ, 

no por las especiales que reproducen el retJim.en de la agravación por 

causas ajenas al asegurado. 

Independientemente de que se trate de agravación subjetiva u objetiva 

y siempre y cuando no sea de mala fe o dolosa, es obvio que el cent~ 

to puede mantcn.:;;:::;e viar:intn .si el asegurador fija una prima mayor que 

el asegurado convenga en cubrir. 

Dos hipótesis más considera la L. C. S.: a). La del seguro que cubre -

Vcirl::.s cosas o varias personas expuestas al mismo riesgo y b). La -

del que cubre diversos ri.::sqos a los que están expuestos una cosa c­

una persona. Si la agravación del :icsgo solo se prcduce en relación 

con alglllla o algunas de las cosas asegura::!.Js en el primer caso, pero 

no afecta al resto; el seguro subsiste para la parte no afectada por la 

agravación, siemr:>re que se pague la prima correspondi2nte, artículos 
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57 y 62, o bien siempre que se demuestre que la compai'lía asegurado­

ra habría asegurado separadamente los riesgos no agravados, en igu~ 

les condicio!'leS a las convenidas en el co:itrato, como lo establece el 

artículo 61, 

De lo anterior, surge la interroJante de cual es el fundamento de es­

tas disposiciones, que permiten al ase9urador calificar de esencial -

U"la agravació:1 y con ello en un momento determinado, negar el pago­

al asegurado o ::i sus beneficiarios, sin declaración judicial de resci­

sión de co'.ltrato. 

El fWtdam·~nto de la facultad de rescln:lir, se halla en la no correspo..:i 

dencia entre la prim11 p:igada por el asegurado, y el riesgo corrido por 

el asegurador. La ley de lo3 grandes números, co:no señalé en el ca­

pítulo segtL'ldo, funciona a través de la observación de los riesgo.:;. -

De su m11yor o menor peligrosidad y pro1::>abilidad de :¡ue o:::urra el si-­

niestro,depende el rno=-ito de la prima que el asegurado debe pagar, y­

ese fo:ido de primas, que será el que cubra. los posibles siniestros, se 

ve afectado -:ruando el riesgo que se corre no .:::orresponde a la primo -

efectivamente p:lgada. El problema está, en que es precisamente el -

asegurador, quien califica u su .:irbitrio .::;u:indo procede la rescistó~ -

del co!ltrato por causa de agravació!l. del riesgo. 

EXCEPCIONES. El artículo 58 de la L.G.S., establece claramcmte en 



qué casos la agra•:;::ición del riesgo no prcduce sus efectos: 

"!. Si no ejerció influencia sobre el siniestro o S.Q 

bre la extensión de las prestaciones de la empresa 

asc:;ur.::dora; 

II. Si tuvo por objeto salvaguardar los intereses -

de la empresa as.:..:;u¡.::dora o cumplir con un deber­

de humanidad; 

III. Si la empresa rentmció e;.:pr.::.:¡a o tácitamente -

al derecho de rescindir el contrato por esa causa.­

Se ter.drá por hecha la renl.Ulcia si al recibir la em­

presa aviso escrito de la agravac!.ón del riesgo, -

no le comunica al asegurado, dentro de los quince 

días sigl!!~ntes, su voluntad de rescindir el con-­

trato 11
• 
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Respecto a las dos primeras, .::::: ~bvio quP si la agravación no ejerció 

influencia sobre el siniestro o sobre la ext::nsión de lai; preztaciones 

de la aseguradora, está obligada al pugc de la prestación debida como 

consecuencia del siniestro y m.J.s aún cuando la .:gravación tuvo por -

objeto defender los intereses de la empresa. Estas dos cau::;as son -

tan claras, que sólo quedan reducidas u la prueba de esos hechos por 
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parte del asegurado. 

Como ejemplo de la fracción I: Una persona que ha celebrado un con­

trato de seguro de vida, modifica el estado de riesgo al dedicarse a -

una actl vidad más peligrosa que la declarada en la póliza (corredor de 

autos), sin informar de ello al asegurador, provocando una agravación, 

sin emburgo; el asegurado muere atropellado en la vía pública. La - -

agravación del ries00 no influyó en el siniestro, y por lo tanto, el as.§_ 

gurador está obligado al pago de la prestación debida. 

Para la fracción ll, citare dos ejemplos: 

l 0
• Una ciudad cercana a 1 mar, es amenazada por un peligroso ciclón 

con motivo do ello, el asegurado transporta su ganado a otro lugar en­

el que no existen las condiciones requeridas en la póliza para el cui­

dado y conservación del ganado, pero que por la amenaza de ciclón, -

as más seguro que el sitio normal. En este caso, el asegurado ha agrE!, 

vado el riesgo con objeto de salvaguardar los intereses de la empresa. 

2°. Una pers,ona, asegura contra el riesgo de incendio una bcdega de 

su propiedad, en la que normalmente almacena granos; ocurre que en­

el poblado en que esta ubicado, ha habido tllla granizada que priva de 

casa a personas de escasos recursos, dejandoles en total desamparo. 

El asegurado con el fin de ayudar a la gente afectada, les permite pa-
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sar la noche en la bodega, ellas a su vez para calentarse encienden -

dentro de la bodega fogatas, agravando peligrosamente el riesgo de -

incendio, sin embargo, el asegurado cumple un deber de humanidud, -

y alUlque exista agravación ésta no produce efecto alguno. 

La fracción III, en forma clara y precisa, considera la posibilidad de -

que el asegurador renuncie al derecho de recindir el contrato por ca u­

sas de agravación del riesgo, constituyendo la otra posibilidad de que 

ésta no produzca sus efectos. 

En este último caso, el asegurado deberá esperar que transcurra el téL. 

mino de quince días, para conocer cual es la posición de asegurador -

con respecto a la agravación. En el caso de que el asegurador no co­

munique al asegurado su voluntad de rescindir el contrato, no exime a 

éste último de que s1 el asegurador lo requiere, deba pagur una prima -

más alta o un ajuste a ésta en base a las tarifas establecidas y en - -

proporción a la agravación. J:n todos los momentos del seguro, la Pd. 

ma y el riesgo deben corresponder exactamente. 
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VI. DENUNCIA PRECONTRACTUAL Y DENUNCIA DE LA AGRAVACION. 

DENUNCIA PRECONTRACTUAL. Para que el asegurador conozca el es­

tado de riesgo en cada caso particular, es necesario que el asegurado 

lo informe detalladamente. Esta información será la base del contrato, 

ya que por ser éste un contrato de buena fé, las condiciones que el -

asegurado seüale, seran las que el asegurador tome en cuenta para fi­

jar el monto de la prima. Por ello, el asegurado debe declarar el es­

tado de riesgo que guarda la cosa, o su persona, con absoluta veraci-

dad. 

Debido a que la llamada "administración de riesgo" está en la esfera­

del solicitante del seguro o de quien gestione por él, éste, tiene conQ 

cimiento de las circunstancias importantes que en conjunto constitu­

yen las situaciones riesgosas. Para que el asegurador pueda ajustar -

su juicio de valuación sobre la importancia del riesgo, es preciso, en 

consecuencia, que las circunstancias importantes sean llevadas a su 

conocimiento por el solicitante del seguro, .ordinariamente, a través -

de preguntas, o directamente por medio de un cuestionario propuesto­

por el asegurndor. 

La actividad que así se impone al proponente del seguro, o sea, la de 

describir en forma precisa el riesgo, no constituye por tanta el objeto 

de lUlB verdadera y propia obligación jurídica, porque él no está obli-
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gado a tal actividad p:ira la satisfacción de un interés ajeno (o sea -

el del asegurador ) , sino que debe observarla si quiere satisfacer el -

Interés propio, cuyo o~Jeto es la estipulación de un contrato válido.­

En otras palabras, a esta actividad del proponente del seguro, no ob!i 

ga la ley sino la consecució:i del fin que él se propone, impidiendo -

que ese mismo fin se alcance, si el asegurado no hubiere desarrollado 

perfectamente aquélla particular actividad de informución que la ley­

requiere. Actividad de infonnnción que constituye et co!ltenido de una 

carga, es decir, de un vínculo impu;sto a la voluntad de U.'1 sujeto, -

no para la protección de un interés propio. 

r.:l deber del asegurado de declarar las circunstancias imp:::h"tantes que 

sirvan de base para la mejor apreciació.1 del riesgo, se encuentra es­

tablecido en la L. C. S. co:1cretamente en el artículo 8°. 

"El pro~o:i.ente estará obligado 3 declarar por escrito a 

la empresa a.sc;rurudora, de acuerdo .:o:i el cucstionu­

rio re la ti va, to:ios los hechos importantes p:ira la apr~ 

elación del riesgo que puedan influir en las condicio­

nes co.1venidas, tales como los conozca o deba co:i.o­

cer en el momento de la celebració;i del contrato 11
• 

El legislador de tojo3 los países, reco.10:-iendo ésta situación inevi­

table, hn establecido .J. cargo del pro;J:::>nente el deber de la descrip-
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ción precontractual del riesgo y ha limitado su extensión y precisado­

su mecanismo. La L.C.S. en sus artículos 8, 9y10, consigna esta -

obligación sujeta n las reglas que a continuación se detallan: 

a). - Ci proponente est~ obligado a declarar los hechos importantes pa­

ra la apreciación del riesgo, que puedan influir en las condiciones can. 

venidas. 

b}. - Esta obligación se limita a aquéllos hechos que conozca o deba -

conocer en el momento de la celebración del contrato; y 

e).- La informa.cié. debe hacerse por escrito de acuerdo con el cues-­

tionario que el asegurador formule. 

Los hechos y circunstancias relevantes para apreciar el riesgo, pue- -

den dividirse en dos: 1° Aquellos que influyen en la detenninaclón del 

tipo de prima y 2º :.vs que no influyen en ella, pero sí en otras condi­

ciones de la convención. En ambos cuses la influencia puede llegar -

incluso a decidir no asegurar. 

F..n lo que resPecta al primer grupo, no es posible enumerar los hechos 

y circunst.ancia.s, pcrquc son ~n núm~ro indetennlnado y porque varfan 

enormemente según Los ramos, especies y vnriedades de seguro. Por­

ejemplo en el seguro contra el riesgo de incendio, son circunstancias 

importantes para su apreciación: El tipo de construcción; los materia-
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les de la misma; su ubicación dentro de la población y de ésta en la -

región del país; el uso a que esta destinado; los riesgos a que estan -

expuestos los inmuebles contíguos, etcétera .. 

Las circunstancias que no atañen directamente al objeto expuesto al -

riesgo, sino más bien a la persona con interés en que aquél no se re'ª­

lice (riesgo moral} son también numerosas y dentro de éllas, estan: la 

mayor o menor solvencia pecuniaria; la mayor o menor capacidad mer­

cantil, industrial o profesional: la mayor o menor diligencia en el cui­

dado y conservación del patrimonio; la mortalidad misma del Individuo; 

etcétera. 

La correspondencia entre el riesgo real y el estado de riesgo represen­

tado en la declaración, debe existir en el momento de la conclusión -

del contrato, porque en ese instante es cuando se establece el equili­

brio entre las respectivas prestaciones de las partes. 

La declaración del proponente, debe ser valorada al momento de la con 

alusión del contrato, y no en relación a la verificación del siniestro, -

ni en cuanto al estado de riesgo después de la concertación del contr.2_ 

to, ni en cuanto u su situación anterior, salvo que aquélla tenga una -

influencia directa sobre el riesgo que es materia de valoración por Pª.l 

te del asegurador para prestar su aceptación. 

Esta declaración se efectúa por lo general por escrito, como un ele--
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mento integrativo de la propuesta y en algunas ramas como el seguro­

de vida, por medio de un formulario preparado por el asegurador y au­

torizado por la autoridad de control y consistente en un cuestionario. 

A veces ésta declaración se hace de manera verbal, en cuyo caso se­

toma como declaración del proponente la descripción hecha por el as~ 

gurador en las condiciones particulares de la póliza. 

Por ser el seguro 1m contrato al que lo rlge el principio de buena fé, -

las declaraciones del asegurado, deben ser hechas también de buena­

fé. Sin embargo a pesar de existir esta obligación, el asegurado pue­

de informar equiv, cadamente al asegurador, bien con el fín de pagar -

una prima más reducida, bien con la intención de no dar a conocer al­

ascgurador las Condiciones reales que guarda el estado de riesgo, qu~ 

de ser conocidas, puede significar la negativa del asegurador a cont.T!! 

tar. Dos figuras jurídicas san las que el asegurado utiliza para este­

fin: la "falsa declaración 11
, y la ºreticencia 11

• 

La falsa declaración consiste en afirmar una falsedad, o toda astucia, 

artificio o m~quinación con respecto al estado de riesgo para que el -

asegurador preste su consentimiento para celebrar el contrato de se-­

guro. 

Mediante la reticencia, el asegurador es informado deficientemente -­

respecto del estado de riesgo, y mediante esa ocultación, presta su-
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conformidad para la celebración del contrato de seguro. 

Mientras la falsa declaración es acción, la reticencia es omisión dol.Q 

sa. 

La reticencia o la falsa decluración supone el conocimiento de aqué-­

llo que se calla; es el silencio de lo que se debería declarar. Por con 

sigulente, entre las declaraciones reticentes no pueden comprenderse 

aquéllas que omiten circunstancias ignoradas por el asegurado. Por­

tante, la reticencia debe referirse a circunstancias conocidas y que -

el asegurado oculte o declare incorrectamente, aún actuando de buena 

fé, en la creencia de que carecen de importancia. 

La falsedad en las declaraciones del asegurado, o la reticencia, fac\!! 

tan a la empresa aseguradora, a rescindir el contrato, asi lo prevee -

el c.rtículo 47 de la L.C.S., al disponer que cualquier omisión o ine­

xacta declaración de los hechos que el solicitante está obligado a de­

clarar por escrito a la parte aseguradora, conforme al cuestionario re­

lativo, facultará a la empresa paru considerar rescindido de pleno de­

recho el contrato, aunque no haya influído en la realización del sinie.§. 

tro. 

DENUNCIA DE IA AGRAVACION. Hemos apuntado ya, que la buena fé 

es el principo fundamental y característico del contrato de seguro, por 
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lo que el asegurado, está obligado a denunciar al asegurador, todas­

las modificaciones que sufra el estado de riesgo durante la vigencia -

del contrato, especialmente aquéllas que lo agraven. 

La L.C. S. señala esta específica obligación, en el artículo 52 al pr.!l, 

venir : que el asegurado deberá canunicar a la empresa aseguradora -

las agravaciones esenciales que tenga el riesgo, durante la vigencia­

del contrato, dentro de las veinticuatro horas siguientes al momento -

en que las conozca. 

La segunda parte del mencionado artículo, señala que si el asegurado 

omitiere el aviso a si él provoca una agravación esencial del riesgo, -

cesarán de pleno derecho las obligaciones de la empresa en lo sucesJ.. 

va. 

El primer párrafo del artículo en cuestión, no distingue al sujeto que -

originó la agravación, se refiere en general a cualquier alteración que 

ocurra en el estado del riesgo asegurado. 

Pero al propi? tiempo en su segllllda parte, impone la cesación de plg 

no derecho de las obligaciones de la empn='!sa, "si el asegurado omite 

el aviso ' 1 o "si él provoca una agravación esencial del riesgo". 

Este precepto altera el ortlen de los hechos en materia de agravación, 

al ocuparse primeramente de la provocada por actos de terceros sin el 
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consentimiento del asegurado, esto se deduce de la redacción de la -

segunda parte del artículo 52, porque son los únicos actos de los que 

éste no pcxiría tener conocimiento en el mismo momento de la ültera-­

ción, sino hasta determinado momento posterior a los hechos, es en -

éste caso, que la ley Je está fijando un plazo al asegurado para el -­

aviso que debe dar al asegurador, pero no cuando aquél provocu la - -

agravación esencial del riesgo. En opinión del Lic. Rodríguez Sala, -

debido a la defectuosa construcción gramatical de dicho artículo. 

El artículo 52, comprende por sus términos la agravación por actos de 

tercero sin consentimiento del asegurado, imponiendo a éste, la obli­

gación de comunicar las agravaciones que presente el estado de ries­

go, dentro de las veinticuatro horas siguientes al momento en que las 

conozca ~,. su omisión la sanciona con la cesación de pleno derecho -

de las obllgaciones de la empresa. 

A este respecto, Bolafio - Roccc-Vivante, dicen: 

"El asegurado leal denunciará sin retardo el cambio a la Compañfa. Si 

ésta, valiéndose del derecho de elección que se ha reservado en la -

póliza, consiente en mantener el contrato mediante un aumento de pri­

mu, una vez pagado el aumento, :~l contrato cubrirá el riesgo agravado 

por todo el perfecto asegurado. 

Si falta esta declaración, el aumento producirá la resolución del con-
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trato, con esta agravante para el asegurado, que, habiendo reconci-

do desde el principio que el cambio producfa tma agravación esencial 

en el riesgo, no puede ya discutirle éste carácter. La noticia de la -

agravación comrn1icada después del siniestro por un asegurado que e.§. 

taba en conocimiento de ella no es valida; en el sistema del código,-

la agravació:i debe ser o'.:>ra del asegurado y, por tanto, todo retardo-
46 

por su p:t.rte excluye en él la buena fé ". 

La ley otorga tL1a excep.::::ió:-i a este principio, en el caso de seguro de 

transporte terrestre, co:icretamente en el artículo 144 de la Ley Sobre 

el Co:itrato de Seguro, que exime al asegurado de la obligación de avl 

sar la enajenacion ::le la cosa asegurada y de denunciar a la empresa -

la agrav:ici6n del riesgo. 

La razó:i de eximir al asegurado :ie la obligación de denu.,ciar la agra-

vación del riesgo, en e\ cuso del seguro de transporte terrestre, qu!za 

lo es la dlverldad de circunstancias a que está exp·.iesto este tipo de-

seguro. El asegurado 71.0 tiene ya a la vista 103 objetos asegu:ado.5, -

después de ~nlregarlos al transportista p3.ra su traslado; por ello, ne 

puede constatar p:>r sí mismo las múltiples catl!:;as que pueden ocasiQ. 

nar mta agravación del riesgo durante el transporte de la mnrcancía, y 

46. Palacios Berrnú:iez, Roberto. Diccionario de la Le.;¡islacibn de S.§. 
guros. Cuarta Edición. Ma.:i.uel Porrúa, S.A., Librería. fl.-iéxico. 
1979, P. 227. 
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avisar de ésto al asegurador. El transportista se enfrenta a diversas 

situaciones que no pueden prevenirse en la póliza por ser completa-­

mente aleatorias y ajenas a su volLmtad: las lluvias en las carreteras, 

los caminos en mal estado, la falta de pericia de otros conductores, -

etc., pueden agravar la posibilidad de un accideh.te, pero, por su na­

turaleza imprevisible, no pueden ser comunicados al asegurador. 

Otra excepción de informar al asegurador de la agruvación del riesgo, 

lo establece el principio que detalla el artículo 76 de la multicitada -

L. C.S., y opera cuando el contrato o Ja misma ley hagan depender la 

existencia de un derecho de la observancia de un plazo determinado, -

en cuyo caso, el asegurado o sus causahabientes que incurrieren en -

la mora por caso fortuito o fuerza mayor, podran cumplir el acto retar­

dado tan pronto como desaparezca el impedimento. 

En éste caso, la ley no llbera al asegurado del deber de informar al -

asegurador de la agravación del riesgo. Sin embargo, si la falta de -

dar el aviso oportunamente se debió a un caso fortuito o de fuerza ma­

yor, el asegurado pcx:lrá hacerlo extemporáneamente, tan pronto como -

desaparezcan las causas que se lo impedían. 
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\l!I. IA AGRAVAC!ON EN EL SEGURO DE PERSONAS. 

En los seguros de personas, la agravación del estado de riesgo geng 

ralmente Va relacionada con las actividades que lleva a cabo la pers.Q 

na asegurada, su modo de vida, los lugares que frecuenta, etc. To--

memos el ejemplo de una persona que celebra un contrato de seguro de 

vida, y que normalmente desarrolla su actividad profesional en una ali 

cina, sentado en un escritorio. En un momento, cambia su actividad-

profesional, y se dedica, por ejemplo, a ser piloto de pruebas de au-

tomóviles. Su nueva actividad, modifica radicalmente las condicio--

nes que originalmente declaró al asegurador en la póliza, y deben ser 

conocidas por éste. En éste caso, la modificación se produce por he-

chas propios del asegurado. 

Pueden también darse el caso de que hechos o circunstancias motiva-

das por terceros, den como consecuencia una agravación del riesgo. -

Por ejemplo: la persona asegurada es designada a ocupar otros pues--

tos que encierran actividades mas ricsgosas. En la industria petrole-

ra, es común que los trabajadores transitorios ocupen distintos pues--
' 

tos y actividades. Si una persona trabaja como administrador de una-

platafonna marina,. tendrá mayor riesgo de sufrir un accidente que si 

laborara en el lugar común de oficinas. En este caso, cuando los caIJl 

bies de adscripción encierren un peligro mayor de sufrir un accidente, 
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o el hecho de estar en contacto con materiales tóxicos que pueden prQ 

ducir un daño de consecuencias importantes en la salud del asegurado, 

es necesario informar al asegurador, que comúnmente no ha prevenido 

este súbito cambio. 

Otro ejemplo de agravación del riesgo en el seguro de personas, es el 

hecho de que el asegurado se mude de casa a una que se encuentra en 

un barrio en el que comúnm.ente ocurren sismos, y la construcción -­

por este hecho, no ofrece las máximas garantías de seguridad: o el e§. 

tablecimlento de una fábrica cercana con chimenea de gas es que pue­

den afectar la salud, etcétera. 

Sin embargo, no constituyen agravación del riesgo, aquéllos hechos -

que normalmente deben suceder en la via del asegurado. 

Debe tenerse en cuenta que no importan agravaciones tcdos los hechos 

que pueden considerarse normalm~nte previsibles por el asegurador; -

vejez, enfermedades, accidentes, etcétera. 

Vivante, entiende que solo rigen las circunstancias agravantes pacta­

das expresamente; solución que se funda en el respeto de la libertad­

del asegurado y la larga duración del contrato, porque no es posible -

prever la numerosas vicisltujes de la vida del asegurado. 

El empleo de los m·~dios de transporte no lo son, salvo que se limiten 
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expresamente: as! se permite el empleo de la aviación, en calidad de 

pasajero; algunas pól!zas prohíben el viaje submartno. 

Si se asegura la vida de un tercero, las agravaciones deben referirse-

47 
a éste. 

Por otra parte, cuando se contrata un seguro colectivo, la agravación 

del liesgo puede también presentarse y afectar a todo el grupo aseg_g 

rada, o solamente a una parte de él. A este último caso, la doctrina-

lo ha llamado 11agravación parcial 11
• 

La agravación parcial, solo afecta a algunas de las personas asegu-

rndas, repercute sólo respecto de ellas, por lo que las obligaciones -

del asegurador se mantienen respecto a las demás. El ejemplo, si- -

guiente ilustrará esta regla: en un seguro colectivo, una de las persa-

nas asume una actividad más peligrosa que las del resto del grupo. 

I;ste principio, se halla consignado en el artículo 57 de la L.C.S .• -

que textualmente dice: 

11Si él contrato comprendiese varias cosas o varias -

personas, y el riesgo no se agrava sino en lo que re..2_ 

pecta a una parte de las cosas o de las personas, el 

seguro quedará en vigor para las demás, a condición 

47. Halperin, Isaac. Ob. Cit. P. 206 y 207. 



de que el asegurado pague por ellas la prima que co­

rresponda conforme a las tarifas respectivas 11
• 
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La aplicación de este precepto plantea dos situaciones: lo. - La agra­

Vüción debe afectar solamente una parte de lus personas del grupo as_g 

gurado; 2o. - Que el asegurado pague tan luego sea requerido, el reca_[ 

go de la prima que corresponda de acuerdo con la tarifa aplicada al con 

trato. 

Según Rodrfg uez Sala," El contrato en que participan varios individuos­

º varios asegurados no es un contrato colectivo en el sentido en que -

lo toma la doctrina, pues si varias personas en conjunto han tomado -

un seguro y sólo una de ellas ha violado la obligación de declarar, no 

puede aplicarse el con'cepto de seguro colectivo, sino individualmente 

son de aplicarse los artículos 8 y 47, por omisión o inexacta declara­

ción, porque riesgos de la misma naturaleza pueden mostrar entre sr -

mayores o menores desigualdades con resultados favorables o dcsfavQ 

rabies en el seguro. 

E:n el seguro colectivo, la doctrina supone la violución de ta declara-­

clón obligatoria que afecta solamente a algunas de esas cosas o persg 

nas de la colectividad, pero quedando el contrato en vigor por el resto 

no afectado, siempre que por sus circunstancias el asegurador las ha­

bría asegurado en las mismas condiciones, y ese es el caso del segu-
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ro colectivo. 

Es p=rtinente la solucl6:i. contenida en dicho artículo P·:>rque la libera-

cibn del asegu:ador en cuanto .3 sus obligaciones relativas al riesgo -

concretamente agravado, establece el equilibrio en el contrato, ya - -

que p:ira las restantes co5as no agravadas subsiste una corresponden 

cia entre la p;im~' y e! riesgo establecido en el momento de la celebr~ 

clan de! contrato. 

Aceptada y cubierta la primü por el asegurado, el contrato sigue hasta 

su •Jencimiento, pero :::en las partes de las cosas no afectadas P·:>r la-

agravación, que d.<?ben ser precisad-3.s para desHndar la responsabili-

dad del asegurador en caso de siniestro postertor. 

La doctrina suiza, resuelve que de!:>e Justiticarse la obligación de una 

prima más alta, en lo.s casos en qu·~ el asegurador haya tomo.do a su -

cargo 8l riesgo de todo3 o algunos de los objetos n::> afectados por la-

iJgravuciÓn, a condiciones más ventajosas p:ira el asegurado, p•.:ir ha-

her contado 31 apreciar el riesgo total, con·la compen5ación de los -­

riesgos p:trci'ales ·~8 

La ley considera entonces, qu~ en el caso de existir una agravu.ción -

p:ucial, au."lque el se9uro ce·3,J p.1ra la parte afectad:J, p~rslste p;ua -

48. Rodriguez Sala, J, de Jesú;. Cb. Cit. T. Il. P. 46. 
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la P·3.rte no agravada, con la obligacion de re tabularse la prima en Vi.! 

tud de qu•:! la anterior n:'.) corresponde a las nuevas condiciones, que­

no habían sido co:itempladas p·or el ase·;¡urador en el momento de fijar 

la prima original, y estan:io ésta, en función del riesgo asurnjdo P•:>r -

el asegwador, debe reflejar fielm~mte esta correspondencia. Aunque­

la ley no .señala cuol serla la consecuencia de que el asegurado no c,H 

bra este excedente, es evidente que en el contrato, cesarían de pleno 

derecho las obligaciones de la ernp.~esa, segun lo establece el p:inci­

plo general del artículo 52 de la Ley 3o'::>re el Con~ato de Se.;:¡ uro. 



CONCLUSIONES 



PRIMERA. El origen del seguro se ha vinculado estrechamente, a la -

necesidad del ser humano de protegerse para no verse afectado por la 

realización de W1 evento repentino y desfavorable; no fue conocido en 

la antiguedad; lo.; Romanos lo practicaron confundido con otros contr_st 

tos; en general se emplearon otras figuras que se le aproximan, siendo 

hasta el siglo XIV, cuando bajo la forma de seguro marítimo, empieza­

ª estructurarse de acuerdo a los elementos que actualmente conocemos. 

SEGUNDA. La evolución del seguro se presenta en tres periodos: el -

primero que abarca desde Ja prehistoria hasta comienzos del siglo XIV, 

en el que destacan las asociaciones asistenciales, las guildas y los -

contratos accesorios de asunción del riesgo; el segundo al iniciar el -

siglo XIV hasta el XVIII que distingue dos épocas, la prlmern e media­

dos del siglo XVII caracterizada por la estructuración del seguro marítJ. 

mo y la segunda de conformución y consolidación de los seguros terre.§_ 

tres y de la empresa de seguros; el tercer período incluye el desarrollo 

en los siglos XIX y XX, en el siglo XIX se establecen legislaciones y -

codificaciones, aparecen pólizas colectivas, surgen los seguros de -



161 

responsabilidad civil, agrlcolas y otras ramas menores. En el siglo -

XX prosigue aceleradamente la evolución y aparición de nuevas ramas. 

TERCEAA. El seguro de vida, aparece por primera vez en Inglaterra en 

el siglo XVI con la Casuallty Insuranse, bajo la forma de un seguro -

temporario para re sea tar presos de los Turcos, y en Italia para el em­

barazo, prohiblendose su práctica por considerarse operación de juego 

e incitación a la m'.lerte del asegurado. 

CUARTA. En l\.·téxico la primera empresa aseguradora, se fundó en el -

Puerto de Veracruz en 1789, y además de ser marítima, sus operacio-­

nes se reglan por las Ordenanzas de Sevilla, aplicandose con posteri.Q. 

ridad las de Bilbao hasta el año 1854, en que se expldio el Código de­

Comercio de México (Código Lares) con vida eflmera quedando descar­

tado al expedirse en 1884, el Código de Comercio de los Estados Uni­

dos tviexicanos, el primero de carácter federal; fueron numerosas la l.§. 

yes emitidas, dandose el poso más importante en la evolución de la -­

norma jurídica en nuestro país, al publicarse en agosto de 1935, la Ley 

sobre el Contrato de Seguro y la Ley General de Instituciones de Segu-

ros. 

QUINTA. El riesgo, es la posibilidad de ~ue se realice un suceso da­

ñoso, futuro e incierto, en el patrimonio o en la persona del asegurado, 

en otras palabras. es la eventualidad prevista en el contrato. Sus ele-
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mentas principales en mi opinión son: A. Que sea posible su realiza­

ción, un suceso imposible no puede ser objeto del seguro; B. La in-­

certidumbre , es decir que el acontecimiento futuro puede ser incierto, 

o bien cierto, pero de plazo indeterminado; C. Necesidad económica, 

la realización del evento tiene que crear una necesidad económica en­

e! asegurado o beneficiario, ya que la Ley sobre el Contrato de Segu­

ro, al referirse a los elementos integrantes del seguro, en general o a 

ciertos seguros especiales, habla de daños o pérdidas o de supuestos 

económicos equivalentes; D. Interés asegurado, pues el interés ase­

gurable es el que dará la medida al riesgo corrido por el asegurador. 

SEXTA. La prima no solo es la principal obligación del contratante del 

seguro, sino que es el elemento esencial del contrato ya que de no -

pactarse, no existirá el contrato de seguro y consiste en la contrapre.§.. 

tación que corresponde pagar al asegurado por el riesgo que toma a - -

su cargo el asegurador; no obstante que es fijada por este último, es -

regulada y autorizada por la Secretaría de Hacienda y Crédito Públlco­

Y calculada según la ley de los grundos núme!ros .. 

SEPTl!\IA. El siniestro constituye el punto crucial y determinante en -

la obligación del asegurador, al tornar en cuenta que la prestación de­

éste (garantía), consiste cm lu obligación que asume de indemnizar el­

daño sufrido por el asegurado, al momento :le la realización del sinie.§.. 

tro siempre y cuando éste ocurra durante la vigencia del contrato. 
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OCTAVA. La empresa de seguros, solo puede constituirse y funcionar 

en los términos que establece la Ley General de Instituciones de Seg,!! 

ros y conforme a élla, la Ley sobre el Contrato de Seguro, se encarga 

de determinar la forma en que debe organizarse y su funcionamiento. -

En otras palabras, la Ley citada en primer término, regula y seíl.ala las 

caracteristicas de la empresa aseguradora mexicana; las asociaciones 

anonlmas de capital fijo y las sociedades mutualistas de seguros, son 

las titulares de las empresas aseguradoras, su funcionamlento debe -­

ajustarse a esta Ley, aunque supletoriamente le es aplicable la Ley -

General de Sociedades Mercantiles. 

NOVENA. Conslderando la naturaleza particular del contrato de seguro 

de vida y desde luego los elementos que revisten al contrato de seguro 

en general, así como la definición que deriva de la L. C. S., obtenemos 

que: por el Contrato de Seguro de Vida, la empresa aseguradora se obli. 

ga mediante una prima, a pagar una suma de dinero al verificarse la -

eventualidad prevista en el contrato. 

DI:CIMA. El ~ontrato de seguro, presenta ciertas y determinadas carag_ 

teñsticas propias que le otorgan una fisonomía y lo distingue de figu­

ras contractuales similares, fundamentalmente, debido a que el artícu­

lo 1 ° de la L. C, S., le otorga el carácter indemniza torio y resarcitorio; 

además, la mercantilldad del contrato la establece el artículo 75 frac-
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ción XVI del Código de Comercio; por último el principio de buena fe -

cobra en el seguro una especial importancia, si tomamos en cuenta -­

que las declaraciones del asegurado antes de celebrarse el contrato,­

constituyen la base del mismo para que el asegurador fije el monto de 

la prima y el limite de la garantía, 

DECIMA PRIMI:RA. Los sujetos del contrato de seguro, san el a segur.!:!_ 

dar, el asegurado y el beneficiarla; destacando por una parte el hecho 

de que el primero necesariamente debe ser una empresa autorizada por 

la ley para ejercer la actividad aseguradora, y por la otra, que el ben_g 

ficlario no es parte en el contrato. 

DECIMA SEGUNDA. En los seguros de pcrnanas se garantiza al ase-­

gurado o al beneficiario el pago de una cantidad previamente establee,.! 

da, para el caso de que el evento previsto se realice. El evento pue­

de consistir en que la persona del asegurado se vea afectada en su -

integridad personal o en su salud, de estos supuestos surgen los dis­

tintos tipas de seguros que señala el artículo 151 de la L. C. S, par -­

ejemplo: seguros para el caso de muerte, seguros para el caso de su­

pervivencia, seguros mixtos, estos tipos, a su vez dan lugar a una cx­

ten3a gama de subdivisiones. 

DEC!lv!A TERCERA. Para .hablar del estada de riesgo, debemos distin­

guirlo del riesgo propiamente dicha, ya que este última es la eventua-
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lidad prevista en el contrato y al primero lo configuran el conjunto de 

circunstancias que en cada caso particular determinan la mayor o me­

nor probabilidad o peligrosidad de que el siniestro se realice, el es~ 

do de riesgo no es la cosa o persona asegurada, sino las circunstan-­

cia s que inciden sobre esa cosa o persona en forma detenninante para 

que el siniestro llegue a producirse. 

DEC!MA CUARTA. !..a agravació:l del riesgo, se da con posterioridad -

a la celebración del contrato, y la constituye la concurrencia de cir-­

cunstanctas posteriores a la celebración del contrato, que aumentan -

decisivamente la posibilidad de que el siniestro se produzca o la in-­

tensidad del riesgo asegurado, modificando con ello las condiciones -

originales del contrato, que debido a esos nuevos hechas o circunstan. 

clas, no corresponden a las originalmente pactadas. Cabe precisar -

que no cualquier circunstancia constituye una agravación. 

DEC!l'v!A QUINTA. La agravación del riesgo, se clasifica en subjetiva 

y objetiva, según el sujeto que la pro:luce: es objetiva si se produce 

por hechos ~jenos al asegurado, sin importar quien o como se prc:luz­

ca {un cambio en la legislación); en cambio es subjetiva si proviene 

de actos del asegurado o del tomodor del seguro (cambiar el destino­

de la cosa asegurada). 

DECIMA SEXTA. La agravación del riesgo en cuanto a su durpción, -
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puede ser pennunente, ten1poral o momentanea: es permanente aquella 

que modifica el estado de riesgo de una forma total e irreversible, la 

modificación es definitiva; la temporal también agrava el estado de -­

riesgo, solamente que lo hace por \L"l tiempo más o menos determinado, 

regresando después al estado de riesgo que el asegurador habitualme.!l 

te ha asumJdo; la momentanea, no llega a configurar las co."tdicio.'l.es 

necesarias para considerarlas como agravación, no llega a establecer 

tL'l nuevo estado de las cosas, se presenta y desaparece como su nom. 

bre lo indica, momcmtanearnente. 

DECIMA SEPTIMA. La consecuencia general en caso de presentarse la 

agravación del riesgo, puede ser la rescisión del contrato o cesar de -

pleno derecho las obligaciones por parte del asegurador, la empresa -

puede renunciar al derecho d€: rescindir, ya sea expresa o tacitamente. 

Se tendra por hecha la renuncia, si esta última al recibir por escrito -

el aviso de la agravación, no comunica al asegurado dentro de los quin_ 

ce días siguientes ;;u voluntad de rescindir y en caso de hacerlo, su -

responsabilidad terminará quince días después de haberlo hecho. 

DECIMA OCTAVA. Como excepciones, la Ley sobre el Contrato de Seg~ 

ro en su articule. S8, establece que la agravación del riesgo no produ­

ce efectos e!'l los casos siguientes: A. Si no ejerció influencia sobre -

el siniestro o sobre la extensión de las prestaciones de la empresa aS,!! 
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guradora; B. Si tuvo por objeto salvaguardar los intereses de la em- -

presa aseguradora o cumplir con un deber de humanidad; C. Si la em­

presa renunció expresa o tacltamente al derecho de rescindir el contrs_ 

to por esa causa. 

DECIMA NOVENA. En múltiples ocasiones hemos señalado que la bue­

na fe es el principio fundamental y caracterist!co del contrato de seg_!! 

ro, por lo que el asegurado, esta obligado 3 denunciar al asegurador -

to1as las modificaciones que sufra el estado de riesgo durante la vigen 

cia del contrato, especialmente aquéllas que lo agraven; la Ley sobre 

el Co:ltrato de ¿guro, señala esta específica obligación en el artículo 

52, al prevenir .;ue el asegurador debera comunicar a la empresa asegJJ. 

radora las agravaciones esenciales que tenga el riesgo durante la vi­

gencia del contrato, dentro :le las veinticuatro horas siguientes almo­

mento que las conozca. Indicando la segunda parte, que si el asegu­

rado omitiere el aviso o si provo:::a una agravació:i esencial del ries­

go, cesarán de pleno derecho las obligaciones de la empresa en lo­

sucesivo. 

VIGESl!vU\. En los seguros de perso;ias, la agravación del riesgo gen.§. 

ralmente va relacionada con las actividades que lleve a cabo la perso­

na asegurada, su mo:io :le vida los lu-;¡ares que frecuenta, etc. Puede 

también darse el caso de que hechos o circunstancias motivadas por -
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terceros, den como consecuencia una agravación del riesgo ( la persQ 

na asegurada es designada para ocupar otro puesto que encierra activJ. 

dades más riesgosas). Sin embargo, no constituyen agravación del - -

riesgo, aquellos riesgos que normalmente deben suceder en la vida -

del asegurado (vejez, enfermedades, etc.). 

VIGESIMA PRIMERA. En ml opinión, las empresas aseguradoras no dan 

la debida importancia que requiere la figura de la agravación del ries -

go, para que el asegurado tenga una amplia visión de ella, puesto que 

nnlcamente el asegurador es quien la conoce, aunque en ocasiones ni 

los mismos agentes de seguros puede explicarla; por lo que no resulta 

extrai\o que el asegurado llegue a conocerla cuando le es rescindido -

el contrato por este motivo. 

De lo anterior se desprende la imperativa necesidad de darla a conocer 

en forma clara y precisa al asegurado, lo que propiciaría una mayor s,g, 

guridad y equll!br!o entre las partes contratantes. 
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